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Amigos y correligionarios: pecas veces hinme bo» 
br-eoojido emociones, d* suyo tan profundas, oomo 
las que hcy sfeotan mi ánimo, ospaoes de retener la 
idea en el cerebro, extinguir la palabra en el lábio, 
abogar la voz en el peoho. Las dos frases primeras, 

ue debemos decir aqnl; los dos nombres qne aqnl 
iebemos invocar, son estof: Sartiago Soler, Euse- 

bio Pascual v Casas, llorándolos á un», sin reserva y 
sin rnbor. Cuando pienso, cómo ellos, más jóvenes 
ambos qne yo, debían hallarse á mi lado shora; y 
solo descubro sus queridas sombras, mudas y mis­
teriosas, tentado estoy de disolver la rennion, en se 
Sal de lnto y duelo, yéndotcs todos, ocn el cilicio de 
tantas memorias querida s ocino nos punzan el cora­
zón, á tendernos sobre la cica del dolor, esperendo 
en Dies la hora de corfondirnos allá por la eternidad 
insondable con ellos, y con todos los nuestros para 
siempre. (Sensaoic-n) . Mas, »1 morir el hombre, 
no muere, no, enteramente, no. En las friss ceni­
zas, davheltas al torbellino de los átomos, al itiraen 
so Universo, hay oomo en las partículas de celes 
tial etker, luz herencias espirituales de sacros re ­
cuerdos, gérmenes vivos de santas y consoladoras 
esperanza?. Aún los animales, el perro y el caballo, 
voy al decir, se i floran de los idos y engentes para 
siempre. Las esonelas politioa°, los psrtidos militan­
tes, 6obre todo, forman ura verdadera espiritual 
familia. Esta idea de familia, producto primero del 
espíritu ário en q te  nuestras incividuales almas 
respiran, calor v iísim o de la sargre áiia que dia- 
onrre por ruestras venas, funda el hogar y su fuego, 
la cuna de eus hijos, el agaja de sua comuniones, 
el santuario de eus artes y oienoias, el ara y loa al­
tares de sus dioses ¡ab! sobre lo más relig-'o o y 
más divino, qta hay en el mundo, sobre la tumba de 
sus muertos. (Aplanaos prolongados.) Las piedras de 
aquellos hogares, donde se cuecen los pares de la 
vida, tienen oomo por su revés, el sepulcro donde re 
guardan les despojos de la muerte. Adoremos todos 
actos misterios, arte cuya magostad la elocuencia 
calla y la razón muere; pues at i como sin las srm 
bras de nuestras noches no veríamos las estrelles 
innumerables en el espado, sin la sombra del mis­
terio ne veiismo8 los ideales religiosos y divinos 
en el espíritu. Er os árboles, destinados por la qrf 
atica terrestre á convertir la materia ir orgánioa en 
materia orgánioa, extraen del terrón y hes^a del 
estiércol donde pende sus relees, reeinas, gomas, 
eseroiBS, mieles, Acres y frutos; oomo la fé desti­
nada por nuestra Providencia incomunicable á con­
vertir las inspiradas instituidones en verdades prác­
ticas, extrae de los sepulcros y de su podre y da ros 
gusanos el inci;uso místico de la inmortalidad. 
(Bietl Bier 1 aplausos.) Aqrl, en las costas medi­
terráneas, los pensamientos relativos á la inmor­
talidad no se oontiecen solo dentro del dogma oris- 
tiaro, contiénanse también dentro de los recuerdos 
antigües helénicos; onal en las colmenas de nues­
tros apriscos, rn el obirriar de nuestras cigarra?, en 
el znmbido de nuestros abejas, en loa olivaras ds 
nuestros oempos, se contienen dulzores del Hibla, 
d^jos del Atica, resonsnaias del Fedon, reminiscen­
cias del Pirco. Inmortal es el alma y destinada en 
su relativa unidad á juntarse, sin confundirse, eon 
la suprema unidad; pues, asi oomo por el bien pen­
sar participamos les miseros mortales de la divina 
inteligencia, y por el buen preceder de la divina vo­
luntad y hasta de la suprema perfección, dotados 
de fuerzas espirituales, por tanto de me ios pera 
subyugar la materia y someter las pasiones [ahí 
por una buena muerte participaremos de la eterni­
dad, ya que aloarzamos la supre esenoial sustanoia 
de Isb cesas por nuestra razón, y tenemos en la me­
moria reminiscencias como en el corazón presenti­
mientos de otro mnndo mejor, y sobre alas, cnal 
casa de las ideas, velemos hasta los eternos arqueti­
pos, dejando al paso y en el camino de la vida obras 
superiores á nosotros mismop, y más que nosotros 
duraderas, como los dedos de las tecas manos y 
los cordajes de la inerte arpa, uniéndose, oon ser 
pura materia, bajo el impulso de una inspiración 
artística, producen algo de naturaleza desmedida­
mente snpaiior á ellos mismos, la snave melodía, 
etérea, impalpable, invisible, á ouyas cadencias, 
no solo se acelera lá sangre humana en su aoempa- 
sada circulaoioc y golpean pulso, corazón y sienes, 
absórbese nuestro ser entero en una especie de mís­
tico extásis ó deliquio, mediante los ouales vemos 

tocamos y sentimos, como realidad viviente, y 
mito y de relieve, lo ideal, lo eterno y lo infinito. 

(Muohoe y prolongados aplausos ) Pero los muertos 
queridos no están en la eternidad solamente; se ha­
llan á uta en todos nosotros, y se perpetúan en la 
vida y en el alma de aquellos que les heredan y 
suoeden. Y o veo á los dos, cuya reciente muerte 
sentimos con todo nuestro ocroscn y ouyas ansea 
eias lloramos de tedsa veras. El uno, Soler, vino á 
mi en los eomierzos de la regodon del cincuenta y 
seis, tedavia mezo, pera sostenerme y ayudarme 
ocn tcdiB bes fuerzas á la divulgación de aquella 
«Fórmula del Progreso,» donde" se contenían los 
principies definitivos de la dnncoracis espiñil», 
hoy alzados á cánones capitales de nuestros leyes po 
líticat; y el otro, Pascual, viro á mi un poco más 
tarde, pero más jóven, ecando apartábamos en apa 
sionada, pero laminosa polémica, loe prinoipioe de­
mocráticos de las utopias socia istas, adoctrinando 
á los trabajadores catalanes en lo poco que debían 
aguardar del Estado y en lo mucho que debían 
aguardar del derecho, esfuerzos generosísimos y 
saludables, merced á les que, podemos ahora riin- 
darj nuestra libertad sin miedo á les sectas ¡nibilis

L

tas pulnlantes en varias naciones y i  los hsndos te­
rremotos revolucionarios amenazadores en grandes 
v menos felices territorios. (Bien, bravo, muy bien) 
Uno y otro defendieron y votaron oonmigo en mu­
chas Córtea seguidas, la emancipación de nuestra 
ooncienoia, la libertad de nuestra prensa y de nueotra 
ensefisr-za, los derechos de reunión y de asociación, 
el Jurado popular y el Sufragio universal, aquella 
repreeentaoion de nuestras Antillas en el Parlamen­
to, que venia como á completar la unidad patria, 
todos los derechos individuales humanos, la demo 
crscia en toda sn pureza, la soberanía naoional en su 
plenitud, la indispensable abrogación de la trata, del 
mercado infame donde se vendian y compraban sé- 
res humanos, de la esalavitud y la proclamación de 
aquella palabra mágioa, en ouyas silabas ponemos 
todos ruestros ameres, de gqnella forma del poder 
y del gobierno, i  la qus unimos todas Dueatras espe­
ranzas, la República liberal y democrática, (estrepi­
tosos aplausos interrumpen a! orado-) enterrada, si, 
por nuestras culpas y peoados, pero como nuestro 
Salvador ec Getsemanl, para tener 9 a Pasoua de Re­
surrección inevitable, asi qne la merezca el sentido 
práotioo del pueblo espafiol y la redame ooa su 
fuerza incontrastable y soberana la voluntad nacio­
nal. (Se reproducen los aplausos prolongadísimos.) 
Despnes de haber heoho todo esto, Soler fuá, man­
dado por mi, á ha Antillas, para «vitar, preparando 
el gran dia de la segunda inevitable abolición, des­
prendimientos al territorio español; y Pascual vino 
aqn', en horaa de angustia y desolación, donde se 
probaba el verdadero valor oivioo, impidiendo el es­
tadillo de los Dentones y cooperando á la maravillo 
li.iima y ya por nadie disputada obra de nnestra 
unidad nacional. (Bravos y aplausos muy prolonga­
dos). Tenaces uno y otro, cada cual según sus sendas 
oompUxiones y temperamentos, organizaron el par 
tido nuestro en Barcelona, partido tas importante 
oomo numeroso, y tras disentimientos pasajeros, 
frecuentísimos en todas l»s familia", un órgano de 
nuestras ideas tan ilustrado como útil á la opinión 
repubiieata. Eu efecto ninguno se concos la dero- 
cien á los mui rtos, como en la fidelidad á sua ideas, 
resplandores del alma suys, y en la fidelidad á sus 
testamento», órganos de su perdurable voluntad. 
Jnremos, pues, 4 los nuestros, jurémosles por su 
memoria y por su amor, no apartarnos unápioo, ni 
en los procederes, ni en los principios, da tado cuan­
to constituye nuestro patrimonio ya histórico, y 
guardar fé tau escrupulosa y tenaz á la democracia 
y á la República y á la libertad, de Ies cuales no 
queremos des igar nuestros nombres, oomo al má 
todo sereno evolutivo, sin el qne toda !a ednoaoioa 
popular, intentada en los años ú timos, se suspende­
ría, y á les transecciones y transigencias indispen­
sables para el arte politioc, tan oomplioado como 
difioil, y pera la solución del problema ya próximo 
á resolverse, consistente de su*-o en oocfiarel go 
bierno deles inditídtoa á sus derechos naturales y 
el gobierno de las naciones á su inmanente sebera- 
ni»: obra oolosal, ouyas bases echamos entre las sr 
dientes lavas del rolcsn revolucionario ocn la fé -.la 
Icsheróioos mártires, y ouya cúspide vamos á poner 
en el oielo de la paz mas ordenada coa U prudencia 
y la mesura digna de los verdaderos estadistas. 
(Ruidosos, repetidos y prolongados aplausos, que 
interrumpen al orador con su estruendo largo 
tiempo.)

¿Qué seria de rosetros, de nuestra oonfianza en 
lo porvenir, sino tuv éramos cuito de recuerdos re • 
ligios isimoa á lo pisado. Memoria viv* la mis; vnes 
tro ciudad, visitada per ral eu et «fio que acordamos 
nuestro erérgioo retraimiento, generador d e 'a  re 
voluoion, y nuevamente visitada más tarde por mí, 
el año en que sufrimos justo castigo á nuestros des­
varios, la nefasta restauración, evooa hoy oon evo- 
ciones mágicas, recuerdos piadosos y melancólico», 
los cuales no pueden cfosoarse al resplandor de lo 
presentí; recnerdos, ouya insistente renovación pro­
curaré con frecuencia para de su ejemplo extraer 
una filóse fia, poderosa da seguro á mantener muy 
exacerbados nuestros escarmientos, qus resultarían 
estériles y baldíos ogaño por cierto, si después de 
padecerlos antaño en una pasión de suyo tan hor­
rible como la nnestra, no supiéramos aprovecharlos 
en bu clarísima y reveladora enseñanza. (May bien.) 
Los que asistimos al Génesis del espirita democrático 
en España, y presenciamos sus albores, no habiendo 
abandonado este sol del nuevo dia ni un segando de 
sn luminosa aarrera, la cual ha producido, á pesar 
de tempestades y eclipses múltiples lanzados sobre 
su disco espléndido, oon el movimiento y oon el oa- 
lor y oon la lnz naturales á estos astros, todos los 
frutos, á ouya colectividad ó conjunto llamamos pro 
gresocontemporáneo, jamás olvidaremos, que si las 
tierras del alto Aragón, las tierras de Huesos, pro 
produjeron los primeros mártires de la idea rey á 
blios, inmolados por Is orne! dictadura del cuarenta 
y oeh.; los nombreo qne brillaron en el alba déla 
República, mucho antes que aquellos cinco diputa - 
dos ouya imoor'anoia se nota con solo mentar dos 
inmortales, Orense y R.verr, mucho antes de los cé­
lebres que votaron oontra el trono y la dicástis en 
número de treinta él ó de noviembre de 1851, mucho 
antes que los periodistas mismos del trienio exten­
dido entre la revolncion del ouarenta y la reaooion 
del ourenta y tres; los nombres, qne primero bri­
llaron y me ha traído en recuerdo nnestro amigo 
Puigoiiol, fueron ilustres nombres catalanes, Tena 
das, el propagandista de las adivinaciones y de las 
peranzas; Cuello, el organiraior de las primeras fuer­
zas populares rudimentaria*; Claré, aquel poeta m ú­
sico, en qnien se disputaba al sacro y antiguo ro­
mancero oatalan, semejante á los aedos homéricos, 
entonando en les palabrea y en las melodias de 
nuestros progenitores lemosines, tan ilustres y tan 
inspirados, estrofas dignas de Gteoia y de los grio- 
gos á la patria transfigurada y á la libertad naoien • 
te; glorias oomo no tiene partido algnno, glorias 
inmaculadas, glorias verdaderamente nuestras, re 
publioanss históricas, pue3, enamorados todos es­
tos homboes gloriosos de para y sencilla idea, no 
cargaban la palabra Repúblioa, (no, con esas exóti­

cas sofisterías nihilistas hoja al uso, oon esas pro­
pensiones al descoyuntamiento de nnestro territo­
rio tan reprobables; y se decían republicanos, repu­
blicanos siempre, republicanos solo (muchas ver- 
oes, ¡si, si! ¡verdad!) y sin otro apellido ni oogno- 
mée, recibiendo asi eu la genealogía da los pen­
samientos aquella herencia de grandezas por esta 
forma política sembradas desde las Agoras de A te ­
nas á.los oapitolios de Washington, las ouales rena­
cen cóa los lauros da Salamina y de Platea, que 
crecen cuando lloran I03 tiranos, eu cuanto lográis 
reunir bajo el amparo de leyes muy obsdeoidaa_ y de 
instituciones muy ámplia?, cierto Lámar o do ciuda­
danos libres por igual en los ámplioa maternales 
sesos de una grande naoiou independiente de toda 
extraña ingerencia y señora y soberana y da si mis­
ma. (Ruidosos y universales aplausos abogan la voz 
del orador) Esta scuoilla fórmale de predecesores 
ilustres, tan olvidados por unes y tan desconooidcs 
por otros, qus no han puesto sus nombres ea ningu­
na conmemorado» do las asambleas populares aquí 
celebradas, tenían una ventaja cridante, ¿ la cual 
habrá que volver, si damos á la República todo 
su preoio, y toda su importancia, concentraban los 
esfuerzos del partido d j la reivindicación de nues­
tra forma de gobierno, sin exigirle, oomoestoc neo- 
republicanos de ahora, tan anémicos en fé pc-litioa, 
ni el ponzoñoso socialismo aloman de la cátedra 
oon sus entelequiaa metafísicas, verdaderas brajas 
y deen-des de las nieblas germánicas, incompati­
bles oon los mares azules y los cielos clares y les 
costas marmóreas y loa jardines afónicos de nues­
tras tierras heleno-latinas, ni muoho menos esta 
deaaonstitucion do nuestra España, para do nu9ro 
reoonstitnirla por no sé oual especie de paotos, ni 
oon qué asistencia de notarios; como ai la nación 
de suyo no estuviera tan hecha y tan sólido cuai esas 
bases graníticas, donde se alza, y cual esas monta­
ñas que la defienden, y oomo si cuarenta siglos no 
nos hubieran legado los nombras de Iudortes, Indi- 
bi!, Istolaoio, Vtfiato, Pelayo, los Sauohos de Nava­
rra, los Fernandos de Castilla, los Alfonsos de A ra ­
gón, los Garoiss de Galioia, Ion Berengaeres de Ca­
taluña, los Pulgares de Andalnoia, les Cides y Jai­
mes de Yalenoie v Mallorca, Ñamando, Regio, las 
Navas, Bailen, el Bruob, Zaragoza, Gerona, estre­
llas de martirio, aras de holocausto, fuego de sa­
crificios, sn cuya lumbre se ba formado por tslmane- 
ra la patria una, que antes de naoer llevamos todos 
eu beso en ¡a frente y después de morir solo dormi­
mos en paz el sueño eterno si tenemos para núes 
tras cenizas el abrigo de su saoro suelo lleno de 
croados fecundidad y radiante de inextinguible 
amor. (Frenéticos aplausos. Prolongadas aclamacio­
nes. Muchísimos oyentes se ponen ea pié, y con los 
psfiuelos en las manos aclaman al orador, pronun­
ciando repetidos vítores á oual más entusiastas )

Dá grima oir lo que ha dado en llamarse predica­
ción rennblicana reducida solamente á decir, oomo 
la Repúblioa sensata, conservadora, posible, resalta 
una especie de monarquía disfrazada y loreducetodo 
á un cambio de poderes, cuando no á na cambio da 
personas; oual si las últimas sombras de las castas 
no exigieran pan su desvanecimiento completo ta 
Ir s oonjuros y las cuevas formas democráticas para 
su arraigo definitivo, tantcfB- esfuerzos, que todavía 
no han alear zado, ni á escribir en «i espaoio aque­
lla ce groiony esta saludable afirmación, los pue­
blos que se llaman Italia, Alemania, Inglaterra, y 
oomo si no costara sacrificio niegan» consolidar tras 
dos experimentos infelices, y cien años de combates 
titáaioos, ¡a República en el primero v más ilustre 
de les pceb os ecropecs, en la veoina Francia.

Creedlo, amigos mios: oomo cada hombre tiene 
su vocaoion, y oada una de las generaciones su des- 
trio, y oada dia eu trabajo, y oada hora sn pena, loa 
verdaderos republicanos tienen bastante oon fundar 
la República, y le piden tan sólo que corresponda 
con su naturaleza y sea el organismo viviente de la 
libertad absoluta y de la democracia moderna. Uu 
republicano olásioo, verdadero, antigao, histórico, 
no sabe qaé signifies eso de contenido eceisl, qaisi- 
oosa tan indescifrable oomo el Ente Dilucidado de la 
vieja escolástica, ni ores que haya neoesidad ningu­
na de rehacer la naoion desde abajo arriba, oosa tal, 
oomo si las criaturas hicieran al Criador y no el Cria 
dor á las criaturas, ouando España es nuestro Dios 
eu el mnndo político y está sobre todo, y la ponemos 
ante todo en ¡a universalidad de nuestros propósitos 
7  ea la universalidad de nuestros pensamientos. 
(¡Bravo! Aplanaos.) Pero »úa hay más, que os dirian 
los republicanos sinceros, los repubiioanoa antiguo», 
los republicanos históricos, rún haymás, y es, queso 
puede improvisarse una RepUblioa, oomo se impro 
visa una monarquía, por ganar la batalla d.e Quero- 
nea como los mace lores, por pasar el Rubicon oomo 
lo pasó César, por dar el golpe de Brumario oomo lo 
dió Bonaparte, por imponerla una intervención ex­
tranjera oomo se impuso la monarquía de los Mádi- 
ois en Florencia, la restauración francesa el año 
quince y el absolutismo español, el año veintitrés, ó 
por una cuartelada como las dos da Luis Napoleón 
el 2 de Diciembre y ds Martínez Campes aqnl en Sa- 
gunto. (Machos aplanaos y entuaiasías adamado- 
nes.) Para usa monarquía basta oon qne sepan los 
vasallos poco más, ocianto saben loa animales, obe­
decer y callar; (riese) para unaRapúblioa neoesitase 
que sepan los ciada anos dos arlea de sayo tan difi 
oiles como, primero, gobernarse á sí mismo?, y se 
gando, gobernar á toda la naoiou. Y  en verdad os 
digo esta aforismo corriente hasta resultar vclgarisi- 
simo, pero cierto, como que no podemos vivir sin 
aire y sin respirador-; en verdad os digo que inútil - 
menta intentarais fnndar un Repúblioa duradera, si 
no la preoadeia de una sábia educación política. P a ­
rece imposible qne debamos recordar estos axiomas, 
los cuales merecen el nombre de perogrulladas, pero 
se necesita insistir ec ellos oportuna é inoportuna­
mente.

Nuestros enemigos del alma, prooadsn oomo si no 
supiesen qne la Repúblioa, pide entes del triunfo una 
profunda y larga educados, deepnes del triunfo, len­
to desarrollo. La segunda Repúblioa francesa, oon |

estar fundada tras una monarquía constitucional 
muy larga, y ser de suyo muy buena, digan cuanto 
quieran sua detractores, se perdió por no haberla pre - 
cedido el sufragio universa!; y la tercera, oon venir 
traa larguísima diotadura y un mal régimen, se salvó 
porque se había educado en veintidós años de salu­
dables ejeroiaios en el sufragio universal. Un ejem­
plo todavía más práotioo evidenciará esta verdad sen­
cillísima. En los Estados Unidos se fendó la Repú­
blica sin que pasara por ninguna reacaion imperial, 
y en loa Estados mejioanos nuestros no pudo fon - 
darse y establecerse definitivamente, como ya está 
fundada y establecida, sin pasar por dos restauracio­
nes imperiales y por aien revolnaiones armadas. En 
cambio los Estados Unidos no pudieron abolir sino 
muy tsrde su esolavitud y pasando por una horrible 
catástrofe, mientras los Estados mojioamos abolieron 
su esolavitud en psz y armonía. ¿Por qué los Esta­
dos Unidos establecieron y desarrollaron suRepñ- 
blioa sin las catástrofes de Méjico? Porque en loa E s­
tados Unidos se bailaba muy educado el sentimiento 
de libertad y muy establecido el gobierno de si mis • 
moa, por una larga edncaoion parlamentaria y liberal 
á la inglesa. ¿Por qué Méjioo abolió la esolavitud sin 
la oatáatrofe horrible de los Estados Unidos? Porque 
Méjioo teñía muy educado el sentimiento de igual­
dad, oasi desconocido de los anglo-sajones, por naa 
larga educación española. Hé ahí por qué nosotroa, 
los fundadores de una inatituaion oomo la Repúbli ■ 
ea, debemos absorbernos ante todo y sobre todo en 
la obra máxima de nuestra edncaoion naoional. Y  hó 
aqni por qué, desde 1873, yo, republicano de toda la 
vida y hasta la muerte, oon reflexión madura y pro- 
pósito deliberado, reconcentro todos mis esfaerzos, 
no en improvisar da súbito la forma republicana para 
que un aire calíante la traiga y otro aire frió se la 
i.'ere, oomo en Febrero sucede á la madrugadora flor 
del almendro, sino en fnndar aquellas instituciones 
ámplias como el Jnrado popular y el sufragio univer­
sal y las libertades, asi de palabra oual de reunión, 
que sirven para granjearnos verdadera cultura pú - 
blioa nacional y apercibirnos, oon lentitud, pero eon 
segmilaJ, ai ojaroioio continuo de los dereohos indi­
viduales y i  la práctica difioil pero saludable de g o ­
bernarnos y dirigirnos i  nosotros mismos en ámplifi 
y solidísima democracia. (Estrepitosos y prolongados 
aplausos.)

Digámoslo otarísimo y alto: se nos acusa de ha­
ber envejecido. Ea eso está nuestro crimen. (M u­
chas risas; aplausos.) Durante la juventud nos de­
jamos guiar de las esperanzas; durante la madu­
rez nos dejamos guiar da las experiencias. Cuando 
teníamos edad y voz y condición de jóvenes após­
toles, faimns apóstoles; ahora que tenemos edad y 
eondioion de viejos estadistas, somos estadistas. Ei 
arte más difícil no es el arte da bien morir. A l cabo 
y á la postra se muera siempre de súbito, en solo 
un minuto. El arte má3 difíoH de la 3 i la es acer­
tar áenvejecer. Hablamos y procedemos oomo j ó ­
venes en las mocedades; hablamos v procedemos 
como vifjos en la edad provecta. Y o  no quiero 
lóbulos del cerebro sin sesos y sin materia gris pa- 
reoidos á secos panales sin miel. Si nosotros hu­
biéramos muerto haoa veinte iños, quedáremos en­
tre los teorizantes, los filósofos, los artistas, los 
precursores, los profetas de la República, de la 
democracia, de la libertad. Pero onando ba pasado 
uno por el ministerio, sea qnien sea el ministro, 
no pnsde oontarss ya entre loa teurgos, lo3 reve­
ladores y loa sicofantas de la politiaa, sino en el 
número práotioo y prosáioo de los simples funcio­
narios, debiendo deoir, á no estar loco, las resis­
tencias da verdadera fuerza que le ha opuesto la 
realidad y las ideas de su antiguo oredo que le pa­
recen irrealizables, los procedimientos que le pare­
cen imposibles. ¡Ahí señores, los hombres que han 
tenido en su vida dos ideales contradictorios, no 
aaodifioau aquel que bau aceptado en el segundo pe­
riodo de sa edad, y que resulta el amor supremo de 
su vejez y el testamento neoesvio de sn postrera 
voluntad. Por ejemplo Lammenais, que pertenecía 
eu la primera mitad do su vida oon verdadera oon- 
viooion al partido ultramontc. .o, y ea la segunda 
edad al partido demóorata, no, no pudo llevar á su 
idea las alteraciones de su edad y las fases de su vida; 
fuá en politioa democrática lo qua llamamos en so­
ciedad uu viejo verde. Thiera, que perteneoió en la 
parte más larga ds su vida por completo á la mo­
narquía constitucional, y en la parte más suprema 
y breve á la Repúblioa democrática, no pudo a am­
blar, no pndo modificarse, no pudo rectificar su 
sentido en esta segando periodo. Pero aquellos 
hombres, que han pertenecido á dos generaciones 
políticas, teniendo un solo ideal como nosotros, y 
han pasado por zonas tan opuestas oomo la teoría 
y el gobierno, tienen que modificarse hrudamente á 
si mismos y modificar su ideal si no quieren quedar 
entre les desertores y los apóstatas. Nosotros no s o ­
mos culpados de que á loa ideales politiaos les suce­
da lo mismo qne á los elementos naturales; todos 
vivifican, si limitados y medidos; todos matan, si 
extremos y excesivos. Respeoto á este punto, recuer­
do un apólogo inglés de mucha filosofía. O.dlo. Es 
oalor la vida y este ealor proviene del fuego. Pues 
mucho, mucho, mucho faego, ¡dice un exagerado in­
transigente! ¡Ah! no, no, no, exclaman I03 expertos 
y sensatos. Ponedlo en cierta oantidad á vuestra ohi- 
msuea y os calentará el hogar; aplicadlo con me­
sura en la cocina y os coeerá los alimentos; conte­
nedlo en vuestras lámparas y os ahuyentará la no­
che; pero, si no lo distribuía oon proporoion y no 
lo uiaia oon prudencia, se volverá oontra vosotros 
mismos, y produciendo uu aaolador incendio, abra­
sará vuestra casa y consumirá vuestra vida. Y  lo 
que decimos del fuego, decimos del aire; bueno, si 
atmósfera pura, malo, si hnrecan desatado; deoi- 
mos del agua, buena en el vaso para bebida, nula 
eu los diluvios é inundaciones; decimos de la tierra, 
buena, ouando firme nos mantiene; mala, cuando 
convulsa nos deTor». Oomo las idsas se definen por 
sus contrarias, las ideas se realizan por sus limites. 
Allá en la inteligencia de un teorizante y de na filó­
sofo pneien estar en toda su pureza, vírgenes, o:B-
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tas, ideales, inmsooladlsimas, pero ístéiit«« for- 
mando nr Mbo colegio da vestal*” y monjas. Mas * 
para entrat «n ¡a realidad, han de salir desde las < 
ide&Uaack.nea abstractas 4 la turbia procelosa vida; ] 
y han de Imitarse por la extensión de nn espaoio 
tan redimido como el espaoio que ooupa todo pue­
blo; y han de someterse i  una relatividad tan eir- 
oniitancial oomo el tiempo-, y han de aasptsr como 
«x a  especie de levadura las tradiciones seonlares 
Tunos exentas de superstioion y las viejas costum­
bres ñatea libres de mácala, supersticiones y cos­
tumbres más arraigadas en el elemento nn estro so­
cial, en el pnehlo, qne en otro elemento algnnc; y 
bac de seber oomo el cnavo dia baja difícilmente 4 
Ise honduras, y han da considerar el clima donde se 
implantan oomo ei las ideas fueran vegetales, y oomo 
aifaeran factores fisiológicos al temperamento de la 
raza; y han de contemplar el estado mental de la ge­
neración 4 qne deben aplicarse; y han de oontsr con 
que ei la gestación suya se precipita, la muerte pron­
ta y el malogro r4pido llegan por necesidad sin re­
misión y sin remedio. Ninguno de los medios del co ­
nocimiento yerra y engaña oomo loa groseros senti­
dos mateneíes, y de nada nos fiamos tanto. Con difi­
cultad sentimos el movimiento politioo scoial y mu­
chas veces creemos que andan las sociedades porque 
andamos nosotros, como al ir en buque ó tren, se 
nos figura qne andan las ocstas y el camino curado 
-sernos nosotros los qne andamos. El planeta pasa en 
este instante mismo per un punto en el oual no rol- 
ver4, según dioen los astrónomos, jamás 4 estar, y 
sin embargo, nosotros, porque lo sentimos inerte ó 
inmóvil, dejamos aparte la exactitud y decimos que 
sale y se pone el sol, oomo bí cada supiéremos de la 
ciencia. Al ver tal ó cual fase de la política pueden 
creerse, qne todo est4 lo mismo per sus apariencias, 
oomo al pasar nn viandante rudo por los campos 
manchegos y las estepas rusas podia creer qne toda 
la tierra es plena, onando la tierra es imperfecta­
mente esférica, pero esférica siempre. En todo esto 
no teníamos para qué industriarnos cuando éramos 
puros apóstoles; bastaba oon que dijéramos las ideas 
en su inoondioionalidad. Pero onando yo veo nn 
hombre, que ha estado en el gobierno, qne puede 
volver 4 estarlo, y echa mil abso ntas por sn booa, 
¡oh! me asombro y maravillo. El filósofo puede pres­
cindir de la realidad, el hombre de Estado, no. Solo 
á cna clase de hombres de Estado se les permite 
proceder como piensan los filósofos, 4 los déspotas.
Y  para esto los déspotas han de dominar sobre dos 
pueblos tan dóciles como los rusos de Pedro el Gran­
de y los prusianos de Federico II. Eilos pudieron 
llevar 6ue granaderos, oomo les pingo, 4 la filosofía 
enciclopedista de su Biglo el uno, y 4 la civilización 
europea el otro; pero Gsmbetta no pudo Mevar el 
pueblo francés donde quiso, pues partidario el tribu­
no de la guerra y partidario el elector de la paz, el 
elector le nombró 4 pesar de sns protestas el pacifico 
y reaccionario Congreso de Burdeos y de Verealíes. 
(Apláneos.) El pneblo espado! qniere sn libertad, su 
igm liad, su democraair.; ei fundáis una monarquía 
contra la libertad, la ignaldad y la democracia, caerá 
esa monarqtis. El pueblo español qniere sn propie­
dad secular, en gloriosa unidad namonal, su ejército 
disciplinado, «n Iglesia eatólioa; si os proponéis fun­
dar una República contraía propiedad seoular, con­
tra la unidad naoiona!, contra la Iglesia católica, ó no 
la fondareis nunca, ó traj éndole en medio de la tem­
pestad, retumbaré cancho y brillaré macho, pero por 
poco tiempo, como retamba el trneno y como brilla 
el rayo. Eito no se les pnede, no, decir 4 nuestros 
republicanos intransigentes, empañados, despees de 
haber sido ministros y ser viejos, en qne pueden re­
mesarse penando hay Dios, lo hay, pero lo que no 
hay es un diablo, oapaz por lo méoos, oomo el sa­
pientísimo y burlón Mcfistófeles, de rejuvenecerlos.
Y  no se les puede tampoco decir 4 los realistas con­
versos, porque los realistas conversos ss psreeen 4 
los pobres cangrejos; mientras estén en el agua fres­
ca de la monarquía incoloro« y pitidos; atl qne los 
metéis en el agua hirviente de la Rspublio», se vuel­
ven rojos. (R  sae prolongadas y prolongadísimos 
aplausos.)

¿Qaé se pedia y esperaba de nosotros? ¿Queríase 
qne no recordáramos? ¿Queríase que no aprendié­
ramos? ¿Quetiase que no esoarmeutéramo»? ¿Que­
ríase qne fuéramos inmóviles y fríos oomo los meta­
les? Heridas de muerte la libertad y la demooraeia 
por la Restar ración del 75, necesitábamos saber cómo 
debíamos componernos para restaurarlas. Estaba 
visto que aquel estado anterior 4 la Restaorsoion 
había servido para producirlas, no había servido 
pera conservarlas. Oomo esos terreros llamados 
azóioos repelen los organismos vivientes, aquel es­
tado mental, moral, material, repelía nuestros idea- 
lea realizados. |Ob! Dudan los geólog38 de que vi­
viera nnestra especie ha- ana en el terreno terciario, 
aunque uo dudan, por eien ejemplares allí encontra­
dos, no, de que la producían. No dudan de que viva 
en el terreno cuaternario, su natural habitación 
geológica ys. Pnes yo huyo de aquel estado tercia­
rio, que produjo nuestros organismos, y no los oon 
servó, para busoar el astado cuartanario conde bs 
conserven y perduren. En la siembra y producción 
de los ideales había servido mucho el periodo revo- 
Inoioraric; para su crecimiento y en en conserva­
ción necesitábase un periodo evolutivo. En 1873, de 
la revolución pasábamos 4 la evolacion, oomo en 
1868 de la snnarquia inerte pasemos 4 la revolución 
peránrsble. Las ideas politioas se generan y conci­
ben con amor, se paren oon pena, se guardan y se 
eonservan oon calma y con cuidado. Concebidas y 
formuladas las cnestraB en el amoroso periodo del 
apostolado y de la propaganda; naoidaa en el san­
griento periodo de la revolución, sólo podían oreoer 
en el pftiodo de la evoluoion. Oajó la Revoluoion de 
Setiembre allá en 1874, porque todos éramos revolu­
cionarios, y 4 cna sociedad necesitada de reposo 
largo y de progreso evolutivo, sólo sabíamos darle, 
tras los her dos cambios sabidos, sentencias de oréen 
lo y estremecimientos de Pitonisa. (Bien.) Y o  adver­
tí en seguida las dos necesidades qne teníamos: cam­
biar la oomplexicn del partido republicano, y oon la 
complexión de éste 4 la Tez el medio ambiente donde 
había vivido. Y  exclamé: desde 1854 en que se oyó 
la primera palabra de mi edad juvenil, hasta 1873 en 
que se oyó la óltima, sólo hemos educado revoluoio 
nsriof; desde 1873 en qne se cyó oon mi disourso del 
3 de Eceio, disourso pronunciado á los onarenta 
años, U primer palabra de mi edad madura, heata 
el fin de mis dias, yo sólo educará ciudadanos. No 
pensaba en exiatir el partido fusionistr; no se había 
el Sr. Sagasta acheiido t ún 4 la dinastía restaurada, 
cuando yo le cijo por Jnlio de 1875 al Sr. Rniz Zor- 
iila en Past«: 4 ¡a revoluoion de usted, yo, en Dios 

y m  conciencie, opondré siempre mi evolución. En 
Peiis ettaba yo emigrado voluntario con la resolu 
oion de no volver, sin recibir de mi partido y de mi 
pátria una prueba de confianza, como el nombramien­
to de diputado, cuando se dieron los decretos de con­
oces,; ría llamando las primeras Córtes de la Res­
tan/! oioc. ¿Era el Sr. SagasU presidente del Gonse 
jo? Era el 8r. C íhovsb . ¿Eran el Sr. D . Venando 
Gov ¿slez, si 8r. D. José Luis Albareda, el Sr. D. Se­
gismundo Mores ministres de la Gobernaoion? Era el 
8r. Romero Robledo. Tomábase por nn aoto de oom- 
plaoeneis servil con la Rcstanradon el ir i  las urnas 
y 4 1m  OfRars?. De la democracia, ni los monár­
quicos fam m . No ss me ocurrió, 4 pesar de todo 
esto, no me oonrrió e! retraimiento- Y  no se me 
ocurrió el retraimiento, porque traía la revoluoion 
aparejada, y yo había hecho voto el año 73 de abs­
tención revolucionaria. ¿Quíiivie que cumpliera mis

votos como solian los frailes de la decadencia? 
Cuenta Gibbon, que nn general de franciscanos le 
dijo rn derta ocasión lo siguiente: Mi voto de hu­
mildad me ha valido mandar sobre muchos miles de 
hombres; mi voto de pobreza me ha valido tener 
muohcs millones de duros; y por pudor cal Jo lo qne 
me ha valido mi voto de oaetidsd. ¿Qceilais qne yo 
oumpliera mil votos ar t i . revolucionarios ccmo 
cumplían sus voto6 los frailea de marras? (Risas pro­
longadas.) No; al escribir mi primer manifiesto elec­
toral de la Restauración, dije que había necesidad 
ineludible de coadyuvar bajo todos los gobiernos, lo 
mismo el conservador qne el repnblioano, 4 cuanto 
neoesitan todos los gobierno*: presupuesto propor 
donado 4 las necesidades colectivas, ejército disci­
plinado y obediente, leyes acatadas, magistraturas 
inamovibles, pago esornpuloso de la Denda nacio­
nal, órden público, Estado fuerte, unidad é integri­
dad intangibles de nuestra pátria, ouanto juegue- 
moa indispensable al Estado hay que conoederlo, 
pues el Estado pertenece 4 todos. Todavía recuer­
do la faria de aquel, que han dado en llamar dester­
rado de París, contra semejante programa, en el cual 
oreia ver nn voto de importancia y nn sostén de 
fuerza para la Restauración y el partido conservador. 
Lo primero con que tropecé 4 mi llegada, feé con. la 
general superstición de que yo iba, no 4 oombatir rl 
sistema conservador y la Restauración; 4 servirlos. 
A  la Restauración y al partido conservaior no les 
pareció asi. En Barcelona pronuncio este disourso y 
4 Barcelona pongo por testigo. Onatro candidatos se 
presentaban: el ¡Sr. Soler y PI4, el Sr. Abarzuza, el 
Sr. Ssnpero y Miqnel y el que abora os dirige la pa­
labra. Se agotaron todos los medios imaginables de 
impedir nuestra eleioion; el gobernador, que fuera 
un tiempo amigo mió, y que de amigo mió murió, 
estaba en la desesperación por no haberme derrota­
do: se llevó una guarnición entera sin dereoho de 
voto, por faltarle tiempo de residencia, en ociricta 
formación 4 I«b amas, (Una voz: ¡Votó onatro ve- 
cea!) se prendió 4 una gran parte de mis electores 
encerrados en onarteles y cérceles durante tres dias; 
(¡Verdad, verdadl). ce halagó primero y se intimó 
después á nneeoretario escrutador para qne alterase 
la suma de votos; al Sr. Biró, candidato fusionists, 
pero candidato monárquico, puesto en frente de mi, 
se le ofrerió el aata falsificada, pnes hnbo dos actas, 
y la rechazó con grandísima nobleza el Sr. Baró, 
qnien de seguro no me dejará mentir; se trató de re­
currir 4 la oomieion de actas para qne impidiese mi 
entrada en el Congreso, 4 lo ncénoa en la sesión del 
juramento, y los señores Gsmszo y Estéban Co 
liantes resistieron 4 estas manipulaciones; se me 
arrestó 4 mi paso por Barcelona, se me arrestó oon 
toda mi familia, con mi hermtna misma, para impe 
dir nnestra presenoia en el Teatro Lioso, tratándo­
nos la polioia húsar sin género ninguno de conside­
raciones, hasta qne intervino el oapitan general y 
oortó esoéndalo semejante; y sobre todo, en mi em­
paño de hacer al partido republicano un partido le* 
g il contra los que intentaban haoer del partido re ­
publicano un partido revolucionario, y en mi propó­
sito de traer la República por los medios parlamen 
tarios, se dió aquí, en esta Eiprña de Badajoz y de 
la Seo, en esta España óe las cuarteladas y de' los 
amotinamientos, en este pneblo donde una guarni­
ción pnede pasearse por las calles de Madrid la no- 
ohe del 19 de Setiembre clamando 4 su antojo: viva 
el régimen repnblioano; en esta Espiña de pronnn- 
oiamientos militares, se dió la razón á loe revolucio­
narios, y se dijo que toda fracoion rennbliosna era 
faooiosa, y ouanto más templada más faooiosa y más 
digna do radios' exterminio, y que la República no 
podia venir 4 España sino por medios violentos, 
pues hasta prenunoiar la palabra debía castigaree 
oemo nn verdadero crimen. Los que llaman al par­
tido conservador y 4 sn jefe, mis progresivo y de­
mócrata que al partido liberal y sn jefe, podrán 
creer aquel invierno reaccionario la mejor y más li­
beral de todas las estaciones politioas; parecer y sen­
tir porque no podemos pasar, ni quienes combatie­
ron en las elecciones de Barce'ona, ni muoho ménos 
quienes enteramente solos, bajo las ruinas de nues­
tros templos derruidos, y ante los Idolos de la reac 
oion restaurados, tuvimos que protestar contra el 
restablecimiento de la monarquía patrimonial, de la 
oonstituoion interna, del juramento parlamentario, 
del censo eleotoral, del régimen cesarista para la
Íirensa, de la proscripción 4 los catedráticos libera* 
es, del restablecimiento da los privilegios legisla­

tivos para la nobleza hereditaria; naufragios desbe- 
ohca, contra los cuales animosamente peleamos y 
de ouyas sirtes salimos por una mezcla de pruden­
cia y de tenaoidad, hoy desoonooidas por las envi­
dias del dia, pero 4 las cuajes rendirán con seguri 
dad mañana un tributo dé reconocimiento la posta- 
ridad y la his'oria en sus definitivos é inape'ables 
juicios. (Estrepitosos y prolongados aplausos. Rni 
dot isimas aobmaoiones )

Asi nosotros, contra el método de la revoluoion, 
bémonos decidido y resuelto por el método de la evo- 
lnoioc. Este principio se halla oon firmado en todo el 
Universo material y espiritual. Ea los cielos, él ex- 
plíoa la formación de los sistemas solares, y el doble 
movimiento de atraooion y de repulsión, que man­
tiene los planetas alejados del sol y al sol sometidos; 
en geología, él sólo dice cómo se ha ido formando 
el globo nuestro y cómo sus terreces están enlazados 
4 la manera qne los colores del prisma y las notas 
del pentagrama; en Historia natural, él nos presta 
la clave para enterarnos de las relaciones entre las 
espacies que parecen oomo nn sistema de la inteli­
gencia y el paso milagroso ds la materia inorgánica 
4 la materia orgánica; en quimica, la cchosion y las 
afinidades y l o  oembinasiones de los gases y el ali 
gamiento de onas sustancias oon otras y la cristali­
zación, forman y componen evoluciones maravillo- 
sas; en artes y estética, se iluminan las edades 4 su 
vista y se revelan los nexos entre los monumentos 
simbó ioGS del Asia y los monumentos armoniosos de 
Grecia, entre los monumentos armoniosos de Greoia 
y los monumentos románticos del mundo cristiano; 
en matemáticas, la Ilr:ea compuesta de puntos y la 
progresión comouesta de términos y les teoremas 
ocntenidoa unos en otro*; oomo en filosofía, la férie; 
oomo en la vida el crecimiento lentísimo y sus fases 
necesarias; como en historia, el tiempo empleado en 
produoir desde la caverna prehistórica donde vivía­
mos en oomnnioaoioa estrecha con las especies k fe - 
rioree, al Estado moderno, seguro de la dignidad, en­
carnación del espirita, organismo del derecho; como 
en ciencias, el método y la dialéctioa nos revelan 
ouin difícil, mejor dicho, cuin imposible fnndar las 
sociedades, y muoho menoB el arte de su direooion y 
gobierno, la política, en conceptos contradictorios 
con todas las leyes cósmicas y en rebelión perma­
nente contra la Naturaleza y su faerzs, contra Dios 
y bu  providencia. Apliquemos á la política la oienoia 
oomo se snlica la oienoia también á ios inventos. Si 
Volts j  Galvani, en sus maravillosos estadios, no 
hubieran encontrado la cienoia explicativa del fluido 
eléctrico y  su producción artificial oientífica, nunca 
jamás Fraiklin, el nuevo Prometeo, hubiese sujeta­
do el rayo al hierro del planeta, y Bometidolo 4 la ca­
dena forjada por el hombre; nunca Mores hubiese 
mandado la palabra humana, el Verbo nuestro, por 
el telégrafo, en alas da los relámpagos á todas las re­
giones planetaria*; nunca Edison hnbiera enoendido 
la maravillosa mágica lámpara, onyos rayos ahuyen­
tan la noohe y eternizan el dia; perqué todo lo real y 
efeetivo se cuaja y cristaliza en virtud y por obra de 
superioT y casi revelado pensamiento. Por eso á las 
teocracias de los Big'os medios precedieron los teólo-

eos'y los canonistas; i  las monarquías absolutas del 
Rscaoimien tolos jurisconsultos de lasUniversidadcr, 
4 la oonstituoion de Holanda, Suiza é Inglaterra, los 
reformadores protestantes; á la viatoria de Iob Esta 
dos Unidos en la Amérioa sajona, el ouáquero oon- 
dnoido allí por la Flor de Mayo, el puritano que 
guardaba las viejas enseñanzas ds Oalvino en Gine­
bra y Knox en Edimburgo; 4 la Revolución francesa 
los filósofos enciclopedistas, y al establecimiento de 
la demooraeia contemporánea y 4 su organización 
definitiva, preoeierán los sistemas científicos encon­
trados en los últimos tiempos y el prinoipio de !a 
evolnoion universal. Y o , politioo, no tengo para qué 
indagar sn razón ó sn verdad mstafirics; tal aspecto 
de la doctrina interesará muoho al filósofo, no inte­
resa cosa, ni pnede interesarle al estadista. Lo qne 
yo encuentro de soberano en la dootrina. es el prin­
cipio de adaptación, y lo que yo quiero enseñar 4 mis 
correligionarios es, que no podré prosperar un orga­
nismo como no le acomoden y adapten al medio am­
biente que lo vivifica, lo mantiene, lo nutre. Creed­
lo: onando se quiere acabar con las viejas espeoiea 
violenta y artificialmente, reapareoen. Pero cuando 
se les prodace un medio ambiente, dentro del cual 
no pueden vivir y durar, 4 cuyos elementos no pue­
den adaptares, desaparecen y desaparecen para siem­
pre. Un ejemplo sacado de la Historia natural con­
temporánea os demostrará esta verdad. Ei rengífero, 
4 quien los ignorantes dei habla nacional suelen lla­
mar gálicamente rheno, fuá para loa hombres de las 
edades glaciarias, como el buey para los hombres de 
nnestra edad oorriente. Su domestioidad natural, sus 
carnes sabrosas, sus pieles finísimas, su lomo resis­
tente, cu conformidad a! peto da la carga, su aptitud 
para el arrastre, cooperaron 4 la dispntaéisim« do 
miración de nuestros padres sobre ia tierra y abrie­
ron los sarcos primeros donde hsbien de verter y es­
parcir los gérmenes del progreso. Los hnbo entre 
nosotros en la edad glaciaria. Muohos geólogos lia 
man 4 cierto periodo de la creaocion terrestre periodo 
del rengífero. ¿Por qué ha desaparecido? Porque ha 
desaparecido el medio ambiente donde ri via. Y  este 
animal prehistórico, fósil entre nosotros, vive y crece 
allí donde la naturaleza le ofrece medios de adapta­
ción: en Laponia, Noruega, Rusia. Háse querido re • 
sucitarlos en Escocia y no se ha logrado por carecer 
allí de los liqúenes polares indispensables 4 su 
manutención. Pues bien, amigos y correligionarios 
nuestros, ¿queréis que las castas y los vínculos he­
reditarios, y los privilegios de sangre y de nacimien­
to vuelvan al Asia de donde han venido? Pues 4 
fuerza de paoienoia y de trabajo, con porfías conti­
nuas, vertiendo muohas ideas, trayendo machos ele 
meatos de progreso, traed nn anelo social, una espi 
ritual atmósfera, ura sèrie de oreenoias y de costum 
bres en las cuales no puedan vivir tales institucio­
nes mostre03ss y tengamos que buscarlas para con­
vencernos de cómo han existido alguna vez es ol 
mundo, entre las momias frías del viejo Egipto ó en 
tre los ladrillos Anficos devorados por el desierto, 
donde yacen muertas Nioive y Babilonia. (Frenéti­
cos aplauso*).

Pero cuando ve uno la verdad evidente, hay que 
seguirla con el amor de los primeros * ños y hay que 
propagarla sin miedo 4 la impopularidad y 4 la in­
justicia. Mi primer decisión, después de haber adop 
ta lo con tanto empeño el método nuevo, consistió 
en eliminar del diccionario mio, como nos palabra 
inaplicable al ser y estado en que Ibamos entrando, 
la palabra revolnoion. Asi puedo yo decir, que dea 
pues de haber tomado parta principal ea la Revolu­
ción de Setiembre, no hay sino nn español que haya 
reprobado todos los movimientos en esta nuestra pa­
tria coarridos después de la Ravolncion; y ese buen 
español ss qnien os dirige ahora 1a palabra. Las 
republicanos aplaudieron el pronunciamiento nefas­
to de 1869 contra las Córtes que habían votado la 
mcrarqnia democrática, yo lo reprobé; los carlistas 
aplaudieron la gnerra movida por sus encarnizados 
sccnsoea contra todos nosotros, yo la detesté; los 
constitucionales aplaudieron la triste algarada mili­
tar del 3 de Enero, yo la maldije; los conservadores 
aplaudieron la sedición de Sagcnto, yo oonsidsié 
siempre como una restauración abortirà y como nn 
rey marrado, la monarquía y el rey traídos por tan 
desdichado esfuerzo: deolaro haber visto en los diez 
y oabo años últimos oonspirar ea derredor mio 4 
muchas gentes onyos sombres me callo por conside­
ración 4 les vivos y por respeto á loa muertos, sin 
qne ninguno haya conseguido en minuto, ni deslum­
brarme oon las más halagu-ñas promesas de sedas 
toras perspectivas, ni atraerme conia legalidad ma 
temátioa de nn logro y triar fo inmediatos, pues no 
temo, no, para la demooraoia, para la Reyúblias, 
para la libertad el esfaerzo, aquí, donde oon uros 
cuantos soldados, en unos cuantos dias, oreen todos 
posible imponer onaiqnier gobierno en boga y oró 
dito 4 la nación en pasiva cbeiiencia; yo temia la re­
volución por la victoria, per la imposibilidad mani 
fiesta de fandtr sobre los estremecimientos de una 
tierra subvertida, bajo los relampagueos tonar tea de 
nn cielo tempestuoso, oon el delirio en los ánimos y 
con el enloquecimiento en la oabeza, entre muche­
dumbres populares epilépticas y soldados rebeldes, 
ei régimen más necesitado ciertamente de calma im­
perturbable y de órdeu concerta risialo; el ejercido 
definitivo de los derechos individuales en el seno 
Amplio de la sobsrania nacional. (Bravo.) ¡Qué dife­
rencia entre un faccioso y nn ciudadano! (Atención.) 
El faocioso calla y el oiadadano habla; el faeoioso 
conspira, y el ciudadano vota; el faeoioso lo fia todo 
4 la fuerza y el ciudadano lo fia todo al derecho; el 
fe ocioso tiene un temperamento guerrero, y el ciada 
daño tiene uu temperamento ju iiiico; el faccioso pe­
lea y el ciudadano predica; c¡ faccioso mata ó subyu­
ga y el ciudadano porfia, litiga, persuade: ataos el 
faeoioso las leyes y el oiudadauo Isa cumple concio 
l*s reforma y las obedece hasta onando las cambia; 
con faooíosc-s cuyo ejemplo mejor se hallará en ls 
cohorte de D. Oárlos, siempre compondréis nn pne­
blo enfermo, enjeto á pairar como el misero enrene 
nado por las lagunas pontiuae, desde los acoesos de 
liebre social que se llaman anarquía popular 4 los 
aoceeoa de frió scoial que se llaman diotadura; pero 
no lograreis un pneblo libre oomo el pueblo ir.g;és, 
un pueblo Ubre oomo el pueblo suizo, nn pueblo li­
bre corno el pneblo americano, porque si pesaron 
esos pueblos hace siglos por las revoluciones, oomo 
ha pasado la especie nuestra por el salvaje de las ca­
vernas prehistóricas, no adquirieron allí el arte de 
gobernarse 4 si mismos, en el cual resultaron tan 
inhábiles eemo nosotree; lo adquirieron 4 una con 
largo empleo de sus fa.-ult&des jurídicas en o! jura­
do; de sus faoultades politioas ea el eomioic; de sus 
facultades gubernamentales en el Parlamenti" ; todo 
lo oual, naturalmente, les dió virtudes qne hoy pare­
cen, de puro viejas nativas, porque no aquistan los 
individuos y los pueblos el arte üifloil de gobernarse 
i  ei miemos, sino en las prácticas saludables de la 
libertad y del derecho. Nada más opuesto de suyo 4 
lo democracia que la guerra. (Machas voces: ¡ver 
dad! ¡eso es!) £s ia guerra coabate y la democracia 
trabajo; la guerra muerte y la democracia vid*; la 
guerra despotismo y fuerza, la democracia libertad y 
dereoho. Ei fia de toda ls democracia, el fiu histó­
rico, el fin social en eso consiste da suyo, en susti­
tuir al régimen de la oocquists que nos envilece y 
nos armine, el régimen de la industria, divino régi­
men destinado 4 mantener las fnerzas oteadoras y 4 
eontinnar la oreacioc universal. Y  estas grandes ver­
dades muévenme 4 mi hoy, más qne viejoB recuerdos, 
ó grandes pasiones, 4 detestar los excesos y los ex­
tremos qua se llaman 4 eí democráticos cuando de-

bierau llamarse reaccionarios. Estas ssonelac exaje* 
radas, lo mismo entre nosotros los españoles que 
entre nuestros vecinos les franosses, 4 la sontiuna 
sueñan todas oon la revolnoion permanente, no oama 
nn medio, como nn sistsma. Ni los rojos de Allende, 
ni los rojos de aquende, merecen el nombre de libe­
rales, demócratas, republicanos; 4 lo samo podrán 
merecer el nombre de revolucionarios. Y  oomo revo - 
lccion y gnerra siempre resnltarin sinónimos, de 
suyo silóaimoa guerra y despotismo, la revoluoion 
extrema temará rl organismo cesarista, la diotadnrs 
militar. En España los rojos y los impacientes so  
darán importancia de niegan género al sufragio uni­
versal, 4 esta reforma democrática por excelenoia y 
ls darán extraordinaria y grande 4 lo que nada se re* 
laoion» oon la democracia y sus intereses, á la orga­
nización militar, la cual deba aparecer ic'éutica y una 
para todos los partidos rspañoles. Y  Ies dan impor­
tancia grande Alas cuestiones da organización m i­
litar, presumiendo que traerán un conflicto ar­
mado; y no le dan importancia de ningún géne­
ro al Fufragio universal, poTqae sibio método y 
sistema de derecho, solo pnede traer resaltados y 
obras de dereoho. En .Franoia suceda lo mismo. 
Aquellas esouelss demagógicas de los Naquets, y de 
los RochefortB y de los Laguerres, que se deoisn A si 
misma quinta esencia y fórmala suprema de la oien­
oia moderna, tan puras, tan humanitarias, tan socia­
listas, tan avanzadas, acaban de abortar algo peor 
que todos los cssarismos, la dictadura improvisada 
de un soldado aventdíero,el régimen más abomi­
nable y deshonroso porque pueden pssar los hom­
bres, y la contradicción más radical con todos nues­
tros crinoipios.

Me parece haber demostrado oon evidenoia palpa­
ble las causas que me han movido 4 elidir la pala­
bra revoluoicu de nuestro lenguaje y el cálonlo re­
volucionario de nuestras probabilidades. En esta si­
tuación hablemos necesidad imperiosa de tomar po­
siciones claras. La que resumió y contuvo todas és­
tas fuá la siguiente una muy activa propaganda 
lega! dentro de la prensa y dentro del Parlamento, 
usando del derecho de reunión pera formular nues­
tras ideas, y del dereoho de asooiacion para organi­
zar nuestros comités. Tal neoesiiad nos lleva, como 
de la mano, á este cálculo verdaderamente matemá­
tico, al cálonlo que se llama de aproximaoion. Hay 
dos partidos gobernantes dentro de las actuales con­
diciones políticas en España: un partido que por sus 
compromisos y por su historia restringe todos les 
derechos, otro partido qne por sus compromisos y 
por su historia los amp ia. Nosotros en la tribuna y 
en la prensa no podíamos vivir oomo eses jhoguis 
de la India, que se oonfunden por sn inmovilidad 
con Iob árboles bajo que se guarecen, ó oon las pie­
dras sobre qne se arrodillan, contemplando estáticos 
eternamente son los ojos convertidos hácia dentro, 
nn cna’ quiera de los lóbulos del cerebro, nuestra 
República ideal. Nosotros, oomo no podemos pres­
cindir de lo pasado, que nos liga per nuestros ocm- 
promisos oon él, no podemos presoiudir de lo presen­
te dentro de ou;o seno vivimos, sobre todo, si hay 
qne preparar lo porvenir, tarea propia de todas las 
escuelas progresivas. Nosotros no hemGB hecho el 
tiempo, lo hizo Dios; nosotros no hemos hecho la 
vida tal como ella es, tsmbien la hizo Dios. Pero 
nosotros, como cérea vivos y no meoánioos, ni m a­
cho menos abstractos necesitemos atender 4 lo que 
podríamos llamar las matemáfciass y la biología de 
nuestra seriedad, ¿Qaé hay, repito, en las condicio­
nes políticas actuales de nuestra España? Pues hay 
dos partidos; uno que restringe y otro que amplia la 
libertad. Pues hablamos de condenarnos al peer de 
los suicidios, ó hablamos de estar oon el partido que 
amplia las libertades. Ento no ha; qne achacarlo i  
mérito ni demérito, esto no hay que tenerlo oemo 
acto de voluntad libre por el cual se pueda incurrir 
en responsabilidad ante la historia; esto resulta una 
ley tan fatal oomo que la ¡nns se mueva en el radio 
de atracción propio 4 nuestra tierra y ia tierra ee 
mueva eu el radio de atracción propio á nuestro sol. 
El católico rancio, que prefiere 4 un oristiano protés­
tente un materialista empedernido; ei viejo prot.s- 
tante, oomo hubo en ls guerra de loa T.einta años, 
que prefiere 4 nn calvinista na católico; el intracsi- 
gen*.¿simo ultramontano, qne se lanza en brazos de 
la revolnoion, huyendo frenético de lo que llama él 
vitanda mesticeria; el republicano rojo que antepone 
4 la Rspública unitaria el imperio raso y el impe­
rio alemsn y el imperio austtiaao, las monarquías 
mis enom es y bárbaras, por su carácter federativo, 
todos esos me parecen fuera de la realidad y de la 
lógica (Machos splausot).

Se compone la linea de pnntoc, el tiempo de ins­
tantes, la série. de términos, la vida de fases; todas 
estes metafísicas, pu6staa,en lengua corriente,signi­
fican cómo h«beÍ6 de tratar por faerzs, cual buenes 
vecinos, 4 los que ee hallan cerca de nosotros. Y o 
me hallé oon nn partido en las primeras Góctes res­
tauradores qne proclame ba la ilega i Jad del republi­
canismo español y con otro partido qne proriamaha 
sn legalidad. ¿Oon ocál querían qne yo me facía? Y o 
me halló con un partido que h&oia la Oonstituoicn 
del 76, y con otro partido qne sustentaba ls Consti­
tución del 69. ¿don quién me hab:a yo de it? Y o me 
hallaba con un partido que aplicaba la ley de reanio­
nes, considerando sus cánones prohibitivos de 'os 
bacquetes republicanos, y con ot:o partido que apli­
caba la ley de reuniones, considerando sns cánones 
permisorios de loa banquetes republicanos. ¿Qaé de­
bí haoer? Y o me haljé coa un partido que promulgó 
una ley cesarista de imprenta, y oon otro partido qce 
restauró la misma legislación sobre tal materia vi • 
gente allá en los dias de la Repúblioa. Y o  me hallé 
oon un partido que rechazaba el Jurado, nuestra 
forma de justicia, y coa otro partido que lo traia. Y o  
me ha lé oon nn partido qne prohibía los oomités re- 
pnb iesno?, y oon otro partido que los dejaba vivir y 
organizarse. Y o  me hal'é con nn partido que res­
tableciera el censo y oon otro partido que proclama­
ra ei sufragio universal. Y o me hallé oca nn partido 
que proclamaba la Oonstituoion interna y con otro 
partido que proclamaba la soberanía nsoiona'. Y o  
me hallé con un partido, el oual, prescindiendo de la 
forma de gobierno en qne disentimos, y de ia qne no 
se trata hoy en el Congreso, tiene poco más ó m-nos 
mis pro oios principies po ítioos. Pees yo sostuve 
durante lis horas de nuestros ooabates oposicionis­
tas nna coalición estrecha oon esa partido y conside­
raré siempre sus ministerios, consecuente 4 tal aoto, 
oomo gobiernos de verdadera coalición. Y  sucede un 
oaso raricimo, sobre cuyos oaractéres llamo vuestra 
ilustrada y noble atención. Todos aqn ellos que nos 
oritioan más acerbamente, apodándonos oon los más 
denigrantes epítetos de nnestra lengua, ooncloyen 
por hacer lo mi* mo en nosotros criticado por ellos y 
en sus arengas y en sae oonailiábalos zaherido oomo 
acto de traición. E los, qne consideraban caso de 
honra el retraimiento, lo hau abandonado; ellos, que 
orejan vioiar de pueril debilidad el debate y el roto 
en las Córtes, han votado y debatido; ellos, que 6e 
llamaban radicales y extremos, han unido sns rojos 
nombres á les pálidos nombres de la mayoria fnsio- 
nista en la votación del Jnrado y en ¡a votación de 
la ley de asociaciones, y en otros oion casos análo­
gos; ellos, que ee decían secuaces del hombre de la 
revoluoion oomo eistema, en onanto le vieron las 
orejas al lobo, en cuanto oon la primer práctica y 
tangible revolución íoptroc, pusiéronse todos en co ­
bro contra tal inesperada ooneeouenoia de sus doctri­
nas, elevaron al rielo sus manos, y 4 nosotros se 
unieron en el acto unánime de reprobación y de 
anatema lanzado sobre aquel inoportuno estallido.
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P«ro ¿qué más? Ellos, qoe tanto nos orjtioan la 
inteligencia oon loa fimonietas, entraron como 
doctrinos en nna ooalioion electoral contra los 
ooneerradores, ouyo fia y objeto capitales con 
aistian en derribar el gobierno existente por los 
medios lególes y por los medios legales sustitoir 
nn gobierno de fosion. ¿ Y  por qné hsy tanta 
diferenoia entre ens palabras y sus hechos? Por­
que las palabras suyas responden á conceptos Enb- 
jetiycs de sns individuales inteligencias, y los ha­
chos entran en la ley nnivereal de la política. Es 
como si quisieran construir nn motor de agna y di 
sertaran contra las leyes hidránlicas. Mientras no lo 
hioieran más qne ideal, podían mny bien imaginarlo 
milagroso y extraordinario allá en en idea. Mas asi 
qne intentaran darle nn viso de realidad, habían de 
someterse á leyes qne no pneden de manera ningu­
na variarse. Cuando hablan, en las arbitrariedades 
abstraotaa de en pensamiento nos critican, pero 
cnando hacen algo, en sns prácticas y procedimien­
tos nos oopian. ¿Porqué? Porque nuestro sistema 
es nn sistema objetivo oon groen te oon tola la legis­
lación real de los heohos y de las coess, qne nos en­
seña el movimiento de las sooiedades hamacas y 
nos demuestra y oertifioa el altísimo juicio de la 
Historia. (Muchos aplausos, exclamaciones de asen­
timiento).

En vista de todo esto me permitiréis que, po­
niendo á un lsdo los libros de caballería más ó me­
nos realizables, os comnniqne mi pensamiento sobre 
los problemas de urgenoia. Para mi hay tres ooea- 
tiores de magnitud: primera la cuestión eoonómios; 
segunda la cuestión militar; tercera la onestion poli 
tioa. No oonozoo idea más admitida por todos y más 
fslsa de snyo qne la empeñada en aisiar las cnestio 
nes económicas y las cuestiones administrativas de 
las cuestiones polfiioas. Si á nn animal oarnivoro le 
pnsiérais el estómago de nn animal rumiante {para 
qué le serviría? Si á un pájaro artista, como el raí 
señor, le pnsiérais las garras de un ave rapas como 
el águila ¿en qué les emplearía? Preci. * orí raer o 
saber la política y después de saber la política, ca­
bremos la eoonomia, oon ella correlativa y con­
gruente. Si yo quiero una politioa de resistencia en 
lo interior y nna politioa de aventaras en lo exte­
rior, evidente que necesito, en vez de armada y ejér­
citos de defensa, ejército y armada de ataque; y si 
yo necesito armada y ejércitos de sito contingente 
para el órden público y de no menor contingente 
para la guerra europea, evidentísimo que debo apa­
rejar un gran presupuesto y sacarlo de mié vejáme­
nes y de mis imposiciones sobre los contribuyen­
tes. El gran economista Magliani pudo muy bien su­
primir su ourso forzoso al papel moneda, y cortar el 
odiosísimo impuesto sobre la molienda, presentando 
unos presupuestos' con tuptrabif. Y  pudo presen­
tar nnos presupuestos oon superabit, porque Ita­
lia se redujo entonaos á una política de concentra­
ción en si misma y de progreso interior. Pero, en 
cuanto le dió á Italia esa luna de la puitica colo­
nial y de las alianzas continentales, el presnp .eeto 
italiano, sometido á la misma dirección do on eco­
nomista incomparable, tiende al déficit: que adié 
saca dinero de donde no hay dinero, ni oohonesta y 
oompadece gastos con ahorros. Lnego todo buen 
plan eoorómico exije dos cosas, estabilidad en el 
gobierno, paz en el pueblo. Pudo el jefe de los libe­
rales belgas, el ilustre amigo mió Frere-Orban, abo­
lir los consumos para el Estado porque faé minis­
tro de Haoienda catorce años seguidos, sobre nn 
pueblo qne gozaba paz y libertad completas. ¿Pero 
qué demonios de eoonomias podía yo dar á mi go­
bierno, oon la fiebre aguda del cantonalismo en las 
regiones meridionales y la frialdad mortsl del oar- 
lismo en las regiones del Norte? Una de las mayo­
res desventajas qne trae consigo nn estado de gne- 
rra y de revolnoion eomo aquél nnestro en 1873 y 
1874, es la imposibilidad absoluta de tener nn pre­
supuesto. ¿Qué presupuesto oabe onando «n tres ws 
ses gastáis quinientos millones extraer cinavjns pa­
ra la guerra sobre lo contenido en el tdinatjn pre­
supuesto? Asi nosotros pusimos oontr.bu ion hasta 
sobre las moléonlss del aire, y aquel excesivo vigor 
nuestro, salvó en lo posible pátria y Heoienda. Pero 
si queréis buena eoonomia, pedid estabilidad en ios 
gobiernos y paz en los pueblos. Y  para qne haya es 
tabilidad en loa gobiernos y paz en los pueblos ne­
cesitase que aquellos se funden á una en la velnn- 
tad y opinión de éstos. Y  para conocer la voluntad 
verdadera del pueblo no se ha inventado ningún otro 
medio, ni lo hav en la tierra más que uno, el sufra­
gio universal. Hé sqni por qné se halla para mi en­
cerrado en las leyes referentes al sufragio, todo el 
problema poiitioo, absolutamente todo el problema 
político. El pueblo español, que si quiere á la ver­
dad, qniere de verás, impondrá su id< a y su volun­
tad en les comicios. Y  oomo no hay meuio de fandar 
ocsa ninguna contra la voluntad pública, quienes 
tengan esta voluntad oonolnirán per gobernar; y 
quienes por su mal, no la tengan, de seguro h irán 
lo posible por ganársele, huyendo como d<ri p»or mal, 
de todo aquello que trasoienda en lo mas mínimo á 
falsear esa volnntad soberana y omnímoda.

Aqnl me hallo frente á frente oon las afirmado 
nes del partido conservador, dichas por los eloouen- 
tisimoa lábios de sn ilustre jefe. Ante ana grande 
Asamblea de conservadores ha ataoaio oon soberana 
elocuencia nuestros principios; ante ana grande 
Asamblea de republicanos, oon ménos elocuencia, 
pero con igual convicción, los defiendo. Castro gran­
des afirmaciones bay en el disoarso antedioho qne se 
refieren á mi pensamiento y que contradicen mi jai 
oio: (Atenoion: el aononrso esonaha con maroadisi 
■ o  interés.) Y o derivo la situaoion politioa, hoy do 
minante, no de la muerte del re ; de la ooalioion 
eleotoral de Ice partidos liberales. Para mi la socie­
dad, por esos procedimientos pareoidos á los proas 
dimientos de la Naturaleza, qne parecen revelsoio 
nes, prodnjo, antes de qne moriera oon el rey, ia di­
rección antigua monárquica trasforma en cosa tan 
impersonal otmo la regenoia, nn orgaii-mo director 
de la próxima sitnaoion política. El dia qne geranios 
las eleooiones de Madrid,.el partido conservador es 
taba vencido, y el dia qne tradujimos en fórmula 
concreta el oredo nuevo, encerrando en sns cagones 
el prinoipio democrático por excelenois, el snfr->gio 
universal, estaba hecha y arreglada la sustitución 
indispensable.. Y  el jefe délos conservadores dioe, 
eomo si dijera oosa mny alarmante: Sabed qne nos 
hallamos con nn gobierno de ooalioion. ¿Y  qaé? Ua 
gobierno de coalición se impone «hora, no en Espa­
ña, en todas partes, dada la orláis porque atraviesa 
Enropa y en la transición donde nos encontramos. 
Gobierno de coalición el gobierno francés entre radi 
cales y oportunistas; gobierno de ooalioion el gobier 
no italiano entre demócratas puros y liberales tem 
piados; gobierno de ooalioion el gobierno británico 
entre viejos torys casi reaccionarios y demócratas 
disidentes de Gladstone casi repnbliosnos; pues no 
teniendo la sooiedad mny determinado y concreto el 
ideal seyo, necesita esta ciase de gobiernos mixtos 
en qne penetran faotores de lo presente y de lo por­
venir oon la propcrolon debida, seguu sn importas 
cía y  sn número. El partido conservador no puede 
venir, porqne no puede formar una ooalioion. Si la 
formase oon su derecha, oon las gentes qne psrssve 
ran en sn intransigencia carlista, como ei partido li- 
beral ha podido formarla oon sn izquierda, oon mn 
ohos elementos democráticos, sobre todo, el partido 
conservador tendría una.fuerza y ana importancia de 
qne hoy carece. La nsoion española neoesita saber 
qne he propensiones á la derecha no traerán la ; 
reacción, como sabe yaque las propensiones á la

izquierda no traen la revolución. Y  esta irrefra­
gable afirmación mis respecto á la imposibilidad 
completa de las revolroiores bajo los liberales, 
desatina y oon razón á Ion conservadores; porque 
no pneden volver, no volverás el gobierno con o 
nosotros no los llevemos de U nía o oon asoca 
das y  pronunciamientos estériles. Asi, el jefe de 
los conservadores, aludiendo insistentemente á mi 
persona, dijo cómo se gozaba de mis órden bajo sn 
gobiereo qne bajo el gobierno liberal 

Y o lo niego en absoluto. Guárdele Dios de imputar 
Jas catástrofes, oon qne la ciega Naturnlezt machis 
veces nos sfiije, á mala ventura del partido conser­
vador. Pero habianoa ooinoidenoia extrsfi» enea 
ministerio último: la coincidencia de b&ber apare 
oido por las oimas del gobierno la scota neo católica 
y ultramontana, quien, segua io lleva y lo trae y 
lo inrooa, debe tener muoha mano con Dios. Y  á 
oesar de hallarnos bajo el gobierno de los santos, 
Dira llegó á enforec-rse por tal modo oon en pueblo, 
que las tierras se abrieron pera vomitar á los muer 
tos y enterrar i  los vivos; mientras loo aires, esos 
laboratorios de la vida, se llenaron á una con mias­
mas de peste, y no9 trajeroa. en vez de la lluria que 
refrigera y del aura que vivifica, la rulas y  la deso 
laoion. Pero, dejando esto aparte, los oonfiiotos 
ornentlsimos en el olaustrn de la Universidad, los 
paseas frecuentes de la gnarnioion por calles y plazas 
en Madrid, aquellas elecciones municipales que tan­
to encendieron los ánimos, el cierre universal do las 
tiendas qne prodnjo nna manifestación aterradora y 
sin igual, hechos corno el fusilamiento de Mangado 
y la ornel sentencia caída sobre los infelices de San­
ta Coloma de Farcés, la noche terrible y aterradora 
en qne pndo venir sobre nosotros nn 4 de Setiembre, 
las angustias pasadas entre aqnel 4 de Setiembre 
y el 25 de Noviembre, terrible periodo de zozobras 
en qne nna parte dei clero y otra parte del ejército 
oon«pirab»n, el partido conservador nos trajera mal 
de sn grado ciertamente, á nna sitnaoion agudisi 
ma de carácter verdaderamente revolucionario, que 
sólo pndo calmarse y hasta desvanecerse meroel á 
otra politioa más libe al r más en Rrmonia y conso­
nancia oon aquello qne fjrma el ox(^3no de nnestro 
aire, con la democraoia moderna. Delante de tales 
heohos yo oonsidero cosa da importancia escasísima 
el diez y nnere de Setiembre. Aquello faé nna oon- 
jnraoion, aquello no faé noa revolnoion, y las conju­
raciones marran siempre onando no las aynda nn 
estado oirounstante de desasosiego y de ierolnoion. 
Pero las manifestaciones de la Universidad, el cierre 
de las tiendas por el oomcroio, la noche del ootflio 
to de las Caroliti as, faeron nna verdadera revoln 
oioc politica, no onajada y cristalizada ninguna de 
ellas, por haberse oimbiado la complexión revola 
ornearla de las damooraoias modernas en compie- 
xión jnridioa y por no haber ya partidos en Etpaña 
qne se arriesguen á tomar el gobierno de las asona­
das miliUres y d* los motines callejeros. No dodo 
que haya conjuraciones hoy, oomo las habrá mien­
tras no pierda E-paña por oompleto su viejo oaráo- 
ter absolutista. Conspiran loa oarVstae, conspiran 
los restos de la politica espsñ- le que no quieren re 
nunoiar al método de ios pronunciamientos, conspira, 
dicen, oomo según hrmosoidoen la tribuna, hasta nna 
parte de la oórte y hasta nnos altos individnos de la 
familia real; pero esas conjuraciones, faltas del am­
biente revolucionario, conjurado por la libertad y 
por ia democraoia, no pneden prosperar de ningnn 
modo como prosperarían, si, para deegraoin de to 
dos, oajásemos en una oiega y soberbia política de 
resistencia y de reaooion. (Aplanaos prolongados. El 
auditorio entusiasmado interrumpe con repetidas 
salvas de aplausos al orador.)

Há aquí por qué yo quiero la soberanía naoioi al 
iumauentt; yo quiero que provenga el gobierno de 
Cámaras elegidas libremente por los oomioios, y los 
oomioios se formen por to ’ os los ciudadanos, y se 
funden,sobre l»-: beses amplísimas del sufragio uni­
versal. Esta gobierno de la soberanía nacional per­
manente, lo digo con franqueza y sinceridad, existe 
hoy mismo en pueblos monárquicos en Bélgios, H o­
landa, Hungría Italia y eu el raajcr de todos ellos, 
en la parlamentaria y nunca beetants admirada In 
glaterra. Allí, en esos pueblas, el rey puede ser ene­
migo de s'ne mi: istros, y los ministros oonformarse 
oon la enemistad implaoable del rey, mientras los 
vote y lo» mantenga el Parlamento. Asi puede «er 
ministro del rev de Italia nn h-róioo soldado de Ga 
ribaldi, oomo Orispi; ministro del rey de Bélgica un 
hombre qne lo amenezó oon la suerte de Luis X V I 
en cierto arrebato parlamentario; ministro del rey 
de Hungría un disofpulo de Kossuth muy gloriado 
oon sus principios y oon en historia; ministro de la 
reina de Inglaterra nn orador qne le habla regateado 
sn presupuesto, y había tenido el atrevimiento de 
proponer qne se levanoara nna estatua en las oalies 
de Lóndres al gran conspirador llamado Mazzini. La 
monarquía moderna inglesa hnbiera perecido en 
eiite siglo, corno percolò la moDarqnia orinaria en 
el siglo décimo séptimo, si no adviene al trono nna 
mujer oemo la reina Vio oria. Los Jorges de Hanno 
ver, con esneciaiidid Jorge IV , hubieran aoibado 
con la monarqnla británica por en política personal, 
como aosbsron oon la vieja monarquía estnarda 
Càrie s y Jsoobo II Hála oonservaio Victoria, por 
haber patentemente perdido todo poder y hasta toda 
inflaenoi». La reina de Inglaterra no tieae la fsonl 
tad del último amo de casa en su pátria; no pnede 
nombrar ens domésticos. La reina de Inglaterra no 
desigua sns ministros, á veoes no los conoce. La rei ' 
na de Inglaterra no tiene veto. La reina de Inglater 
ra pnede dirigir nna oarta de sn puño y letra contra 
los ministros á nn ciudadano cualquiera, sin qne por 
eso los ministros dimitan. La reina Victoria está por 
nna larga tradioion acostumbrada, y no la desmentí 
rá jamas, á qne designen los oomicios el Parlamento 

! y r,i Parlamento loe ministros. Así pneden ser allí 
, ministros de ia reina Vi.!«oria, sin desdorarse, repu­

blicanos como Brigtb, Diiks y Ch mberlain. Y o 
creo qne ia sul ración de nn?stra pttria se halla en 

i que las asambleas popa ntes nombren las Parlsmen 
j tos y el Pailamento nombre a los ministres por ei 
i método y uso británicos. Pero esto desatina por 

oompleto á los conservadores, el que la monarquía 
pierda sn poder y guarda sns blasones. Ellos tenian 
otra ooncepoion monárquica naturalmente; no renna 
oiaban al gobierno parlamentario, porqne, grandes 
oradores, conocen qne allí está sn fuerza, y qne bas­
ta la cantidad minima de libertades por ellos propi­
nad«, y los escasos dereobos por ellos mantenidos, 
neoesitan imponerse á las coronas por medio de los 
Parlamentos. Pero, haciendo del viejo sistema doo 
trinario nna especie de Koran, declaran superior y 
anterior, la monarqnla, señores, Iqcé absurdo! á la 
nsoion misma, y el rey, elemento coDsnstanoial oon 
las Córtes. De sqnl nna dootrina, completamente 
contradictoria oon la dootrina inglesa, con la doctri 
na italiana, con ia dcctrioa belga, onn la dootrina 
húngara; nna doctrina qne somese la nsoion y las 
Córtes ai rey, en vez de eomater el rey á la nación y 
á las Córtes. En el oono-pto de la monarquía restan - 
rada hubo algo siempre Je imperio aleman. El caeoo 
prusiano, pues.o sobre la oa-’ eza del rey, significó 
algo más qne nna prenda militar, eignifuó el símbolo 
d" aquella monarquía. Y , la prueba se halla, prneba 
manifiesta, en qne dieron los conservadores nra ley 
militar, mediante la onal gran parte de los derechas 
parlamentarios sobre »odas las fuerzas armadas, pa • 
aaron á manos del rey. A*i llegué nn dia yo á daoir 
qne, siendo para el rey el ejéroito, lo pagara de su 
lista civil. El poder de D. Alfonso fué siempre nn 
poder personal, templado por una historia y por una

inteligencia parlamentarias de primer órden, que to­
maba, sin embargo, aspectos de oanoillerato. La oon- 
capoion monárquica de hoy debe ser aquella qne. vo 
formulé asi en la primera sesión de la Cimera ael 76, 
al votarse á la corona, el mensaje. Y o  me limito é 
trabajar porq.ua predomine el poder parlamentario 
sobre todos los poderes públicos. Esta fórmula ño la 
puedo apliosr yo, porque yo no puedo ser ni minii- 
tro, ni presidente del Consejo en ninguna monarqnla, 
tena» republicano. Pero pnede y debe aplicarla el 
partido liberal. Creedlo de un repnblioano, el anal 
puede repetir sqni loe célebres versi* dsl R ibi D m  
Sentob: «Na desechéis las verdades buenas por las 
decir judio.»

Esta es la fórmala de Arguelles, la fórmula de 
Oiózaga, la fórmala viva qne mantenía y aplioab» la 
geaer»l Espartero, la fórmula en qne se hallan asen 
tadas la Gonstituoion del 12, del 37, del 56 y del 69; 
la fórmala única en oaya virtud pueden llamarse 
oon algún decoro monárquicos en el dia, viejos y 
probados demócratas. El jefe de loa partidos oon • 
serradores, al plañeras oemo se ha plañido, oon 
tanta tristeza, de que la monarquía pierda »1 carácter 
prestado por é! y por el rey Alfonso X II  á le  res 
tanracion alfonsina, desconoce una verdad, que mil 
veoes le habían dicho oon sus respectivos maravi­
llosos géneros de verdadera elocuencia los señores 
Mártos y Segaste, desoonoae que aquel se convirtió 
á la monarquis, ei, pero á la monarquía de meará ti­
ca, y que éste aceptó la Constitución del 76, si, pero 
manteniéndola é interpretándola con el espirita pro­
pio de la Constitución del 69. Y  esto es tan cier­
to, qne constituye la úcioa explicación posible 
de lo que ha dado en llamarse paoto del Pardo. 
No hay tai pacto, ni tales carneros. El jefe de los con­
servadores sebe, pero no dice, so, porqne no conviene 
i  su táctlaa y «strategia, la filosofía de 1« esosnsdol 
Pardo. A l morir Alfonso X II  murió, corno al morir el 
último rey Hannover, el resto de monarquía personal 
que aún qnediba en nuestra pàtria, la monarqnla 
proolamada en Segnato, y al ascender la reina Cris - 
tina, en virtud de la Constitución y de las leyes, as 
candió coa ella, corno al reinado de Viatoria en In­
glaterra, el orimer simbolo de la monarquía parta 
neniaría. Y o sé qne oon esto desconsuelo mucho al 
jefe de los conservadores, cuya otaoioa adolece de 
notas tristes, diohas, corno lo dice todo él, oon ro ­
busta y poderosa eloonenoia. Pero amigo »ayo de la 
infaooia, quiero darle un oonsnelo. Con su teoria, 
con la doctrina de nns realeza eminentísima y nna 
constitución interna, el poder real brillará más, pero 
durará ménos. Con la teoria de los demócratas jr de 
los liberales, oon es» teoría considerad» por el jefe 
de los conservadores como escasamente monár 
qnics, el poder real brillará neéaos, nero durará mis. 
No hay que fiar eu las persones. Mi por tantos ti 
talos ilustre amigo, puso todas sus teorías on la oa- 
beza de un jóven oasi niño, que paresia predestina­
do á sobrevivimos, hasta suceder á la vieja é hirió 
riaa generaoion republicana. Y  el rey se le murió. 
Un dia, qne trataba él da las grandezas personales 
de D. Alfonso X II, yo le dije, las reooardo ahora, 
estas palabra?; «Señor presidente del Consejo, un 
profeta dijo: «solo Dios es grande.» Paes yo dito: 
«sólamente la nación es grande, sólamente la nación 
es soberana, y sobre todo, señor presidente del Con 
sajo, BÓlamente la nsoion es inmortal.» En efecto, 
Dios oonfandió en el Pardo la sofistería dootrinaris: 
D.os castigó á los sofistas. La nación pndo salvarse 
sin el rey, sin poder personal, por su respeto á las 
leyes impersonales. (Aclamaciones y aplausos enta 
siastas y estrepitosos.)

Y  nsoion qne ha pasado por aquella crisis iu 
esperada, súbita, sin alterarse, muestra onanto con­
fia en sus fuerzas y de aué suerte merece gobernarse 
y dirigirse á si misma. Y  corno esta nación sea, no 
sólo por su temperamento, sino también por en bis 
tona nna demooraoia, precisa reóonooer aquel medio 
propio de manifestar en volnntnd las democracias, 
precisa reoonooerle á toda prisa y á todo evento el 
sufragio universal. Mas, desconocedor el partido 
qne oree representar la idea conservadora, desoono­
ae ior del oaráoter naoional, atribnye oon cierto dejo 
amarguísimo de Írosla todo el entnsiasmo senti­
do por el pneblo hánia esta reforma, lo atribuye, 
digo á un empeño daloamaresoo mio de presentar 
la oomo panacea universal. Y o jamás he presentado 
corno panacea ninguno de mis principios, ni la de­
mocracia, ni la República, ni el sufragio universal. 
Oréalos aquejados todos ellos de las oontingenoias 
qne acompañan á la natnraleza humana y sosoepti 
bles de que los eclipse y oscurezca el nefasto ele 
mento llamado por mi oon más ó ménos propiedad 
impureza nativa de toda realidad. Pero yo sostengo 
qne hallándose fondada la civilización moderna en 
principios oomnoes á todas las naciones, oomo sn- 
oedió onando tola ella estaba fundada en el imperio 
romano, en la teooraoia pontificia, en el feudalismo 
germánico, en los municipios y en las Córtes de los 
postreros siglos medios, en las monarquías absoln 
tas, hallándose fandsd-. Earopa en esta solidaridad, 
y siendo España, más que ninguna otra nación, una 
verdadera democracia, el sufragio universal escrito 
en todas las oonstitnoioaes americanas desde la 
Virginia á la Patagonia; generador de las instila 
ciones francesas y de las instituciones alemanas; base 
firmísima en la onal descansan monarquías como 
las que van naoiendo en Oriente y Repúblicas como 
las qne remata y corona oon sns esolendores la oi 
raa de los Alpes; generador de la Hnngrla indepen­
diente asi oomo da la Italia una; medio por el onal 
se ha consagrado la emancipación de Milán, de Ve 
nenia, de Roma, el sufragio universal qne nos dieron 
ya las inmortales Córtes del año 12, y qne noa res 
tanraron las no ménos gloriosas del afíc 69, ha de 
implantarse por necesitad y sin remedio sino quere­
mos recaer en las antiguas fiebres revolucionarias, 
y queremos asentar sobre los fandamentos del sue 
lo naoional en esas bsaes granitioas de la incontras­
table voluntad popular, el régimen definitivo de 
nuestro imprescriptible derecho. Esta verdad in­
contestable no ha sido en la ocasión qne recnerdo 
contestada. Sa ha dioho con olvido, por historiador 
tan eximio, dala perplegidal qne reina sobretodos 
los ánimos en estoB periodos de transición, que 
había votado la dinastia extranjera, la República 
democrática y la Rastanraoion borbónica. Pero Ine 
go, como queriendo exentarlo de esta última falta, 
oomo queriendo redimirlo de este último pecado, el 
jefe de los conservadores anunció oon una lealtad y 
franqueza dignas de todoenoomio, quehabiasido men 
tira el snfragio universal en sn tiempo y por oonse 
ouenoia no habia rotado aqnel sn increíble snioidio, 
la monarquía restaurada. Pero aqnl hay ana singa- 
raridad desconocida en la historia hoy; el sufragio 
miirereai no pnede tomarse oomo bueno porqne se 
halla expuesta á falsificaciones; peregrina cosa, anal 
si oa diieian desechar nna moneda oorriente y áurea 
porqne hay en el mando falsificadores. Se faleiüoa la 
plata, el oro, todo lo baeno, y por eso á nadie se le 
ha oonrrido jamás decir qne deban deseoharse oomo 
signos de la oironlaoion y del cambio, oomo precio de 
las cosas, oomo representantes de todos los valores. 
Y  el sufragio restringido ¿no se amaña, no se falsifi­
ca jamás? Yo no recuerdo Cortes á las cuales no se 
les haja dioho en los temai más varios y por los ora 
dores más opuestos, qne fuerou tomamente amaña 
das por ia falsificaoion universal. Y  ¿á quién se le 
ocurrió jamás, qne por esta razcn las Córtes debis 
ran ser abolidas? Aboliólas, aboliólas, aun despnsa 
de haberlas llamado falsificadas y si queréis falsifica 
doras, y varéis oómo se levantan de nuestros armi 
nados municipios y de nuestras gloriosas tradiciones;

oomo invoca España sus Lannzas y sus Padillas, 
porque las defendieron aunque no las salvaron; oómo 
aqnel dia en qne nnos reyes infames vendieron en 
Btyonala nación al extranjero, las Córtes se con­
gregan en Cádiz y nos salvaa; vereis como despnes 
de haber perseguido á sus mis ilustres representan­
tes en la infame reacción dei 14, todavía nnevamsnte 
reaparecen á la voz de Riego, y acaban así oon la 
Santa Alianza de los déspotas como oon la reacción 
francesa herida en el Troasdero de mnarte, y espar­
cen los gérmenes de libertad en Italia, y aguijonean 
la independencia de Grecia, sin que la infame trai­
ción del 23 pudiera matarlas, porque al renaoer de 
nuevo el pueblo español y sentir los ardores de los 
grandes sentimientos modernos enea corazón, lae 
Córtes se han reunido siemors invooadas por el pue­
blo, y donde quiera que se han reunido, han salvado 
siempre la libertad y la pátria. Yo le digo al jefe de 
los oonservadore3 que todo cnanto ha pasado oon las 
Córtes, inmortales, á pesar de las alteraciones sufri­
da?, pasará oon el sufragio universal. El pueblo es­
pañol lo quiere y no hay más remedio que cumplir la 
voluntad del pueblo. Cuanto se funde sobre base tan 
progresiva y ámplia, sólido será; odsnto se funde 
contra basa tan progresiva y ámpba pereceré sin re­
medio. Ese oomioio, el sufragio universal, nos des­
carga de la liebre revolucionaria y nos tras oon ma ■ 
temática exaotitnd el triunfo y reinado de la demo­
cracia pacifica. No tiene más remedio el partido con­
servador qne partir del sufragio universal, gobernar 
oon el sufragio universal, ó pereoer para siempre. Ne­
cesita para su bien y p*ra bien de la pátria esta ine­
vitable tmformsoion. Yo me la prometi oon grandi- 
si-»o plaoer y la esperé oon atento cuidado un día de 
las últimas palabras pronunciadas por el jefe de los 
conservadores en la maravillosa disensión del último 
mensaje. Hay qne partir para lar épocas conservado 
ras oomo en Inglaterra, de todo onanto hagan las 
épooss liberales/Y el jefa da los conservadores gri • 
ta: «se nos pide una apostaaia.» Esa palabra sienta 
bien allá en lábios de utopistas; esa pilabra no sienta 
jamás en los lábios de un hombre de Esta io. Son 
apóstatas aquéllos qne pasan de unss tendencias á 
otras tendenoias radicalmente opuestas y oontrariae. 
Pero los que acomodan su tendencia histórioa y na­
tural á los principios j  á los heohos inevitables, esos 
no son apóstatas Nadie ha llamado apóstata jamás 
á Gambeita, sino algan demagogo demente, porqne 
partidario de la se»araoion entre la Iglesia y el Es­
tado aceptara el Patronato y el presupuesto ecle­
siástico y el régimen oonoordatarid. Nadie oreará 
no, á loe conservadores apóstatas porqne gobiernen 
oon el sufragio universal. Pero dicen ellos por baos 
de en jefe tan autorizada, hay qnien se propone arro­
jarnos para siempre del gobierno. ¿Oómo se dioe 
tal oosa delante de demóaTata6? No obstante lo 
mny léjos qne vá quedándose de la vigente legalidad 
el partido conservador, nosotros jamás le llamare­
mos partido aoti legal oomo no se aloe por su mo­
narquía semi absoluta en armas y en rebelión. Nos­
otros llevamos en la bandera el mote aquel humani­
tario oon qne los mártires poloneses desafiaban á 
i n-t verdugos los moscovitas: «peleamos por vaestra 
libertad y por la nuestra.» Nosotroe queremos la im­
prenta libro y qne los conservadores tengan cuantos 
periódicas les plazca; nosotros el Jurado popular y 
qno loe conservadores juzguen; nosotros el snfragio 
universal y qne los opneervadores voten. Loqne 
nosotros no queremos es qne llegue el partido con­
servador hoy á interrumpir la obra del sufragio uni- 
yerstl y que después de dado el sufragio universal 
ños venga al partido conservador á falsificarlo como 
diz qne lo faUifioó en las primeras oórtes de ia Res­
tauración. Onando se trata de nna reforma tan gra- 
ve hay qne prooeder oon toda lealtad. (Machos aplan­
aos).

Y  á esto dicen ¿pero vamos á quedarnos nosotros 
faera del gobierno diez ó doce años? A  esto no se 
que responder. Se me oenrre tan sólo enoogerme de 
hombros. Paes qué nosotros los feroces republica­
nos no estamos hace quince años faera del gobierno 
y nnnea nos quejamos? ¿Perteneoen ellos como loa 
patrioios romanos á las mayores genteB y nosotroa 
á las gentes menores? ¿Han salido ellos de la cabeza 
de Brohsma y nosotros de sne piés? (Movimiento 
de impaciencia en el público qne á auras penas 
ahoga rus bravos y que al cabo estalla en estrepito­
sos aplanaos que interrumpen al orador). ¿Cuál apti­
tud para el gobierno llevan en su sangre qne no ten­
gamos nosotros? «'.Oaál privilegio tuvieron que yo no 
gocé jamás?» (Aplanaos y bravos). Gobernarán onan- 
do la naoion los neoesite y los llame y dejarán de 
gobernar onando la nación los oondene y repela. No 
hay más juez ya, qne la naoion en nuestros litigios 
y solamente la naoion es verdadera soberana. Saos - 
de ahora qhe la liturgia de loa conservadores se ha 
oonolnido y ellos no quieren orearlo. Opuestos á la 
libertad de imprenta y de enseñanza y de reunión 
decían, qne todos estos principios iban á traer dia­
rias perturbaciones y no han traído ningnna. Paes 
lo mismo pasará con el safragio universal, exacta­
mente lo mismo. El pneblo español ha entrado en 
sn madurez y es apto ya para gobernarse á si mismo 
Por tanto no podemos tolerar sin nna protesta enér­
gica la desdichada frase de qa» desea la papeleta 
del voto para darse la vil satisfacción de venderla. 
(Grandes aolamaoiones) Protesto contra esas pa­
labras, y protesto oon sobriedad por no querer exa­
cerbar loe ánimos ni agravarlas. Onando se oree 
todo eso es neossario no llamar el pueblo á las ar­
mas. Hay nna intervención ó nna invasión extraña, 
traidora, felonísima y recebáis la independencia 
nacional oon ia sangre del pueblo; hay nna guerra 
oivil engendrada por hi superstición mantenida por 
el fanatismo y llamáis á las pnertas de las chozas 
d.el pueblo para qne os entreguen sns hijos á fin 
de salvar la überíad más oara qne la vida; está el 
filibustero americano empeñado en la obra imposi­
ble d» extinguir los rtllsjos del génio español allí 
donde será siempre inextinguible, en el Atlántioo 
y de arrebatarnos las islas, testimonios vivos de 
nnestra grandeza engarzadas en el aznl golfo meji­
cano como anillo nnpoial entre el viejo oontinente y 
la jóven América, y mandáis al pneblo á qne lnohe 
no oon los hombres, fácilmente venoibles, sino oon 
los invencibles elementos, oon la fiebre disnelta en 
los aires, con el vómito disnelto en las agnas, oon 
los rayos de nn sol tropioai, oon los mortales vapo­
res hsnohidos por los venenosos miasmas de la ma­
nigua, y sois tan órneles que después de haber 
amasado el sacro suelo de esta pátria oon la sangre 
del pneblo y hecho fnndsmento de vuestros mis • 
moa hogares los blancos huesos del pneblo es­
parcidos en todos los oampos de batalla, oonouidas 
las oompetenoias guerreras y reanudadas las oom- 
petsnoias pacificas orcéis indignos é incapaces de 
dnr nn voto por la pátria y por las leyes á los mis­
mos que dan por la pátria y por las leyes toda sn 
exlstenoia. (Extraordinaria emooion en el anritorio, 
qne prorrumpe en atronadores aplausos, bravos y 
vivas á Castelar y á la libertad. Casi en masa el au­
ditorio se levantó y sabido en los bañaos agitaba 
los pefinelos, y reanudaba antes de aoabar la salva 
de aplausos ó de los vivas).

El snfragio universal tiene la inmensa ventaja para 
mi ds que resuelve la onestion política. Dotados los 
ciudadanos españoles de sus dereohos natarales, 
tanto por leyes oomo por costumbres inmejorables, 
y dotada la naoion española de sn inmanente sobe­
ranía por el snfragio de todos sns lujos, no queda 
ni el más leve pretexto á las agitaciones revolucio­
narias, ni el menor abrigo á las descabelladas ntopias. 
For oonseonenoia, tenemos resnelto oon tal ventaja
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progresiva el problema político, y reoonstitnidos 
loa inmortales principios de Setiembre. Por la pro­
funda oonriecion mia de qne, resolviendo el pro 
blema politioo, es resuelven todos loe problemas, 
heme opuesto oon todas mis faerzee á la prelaoion 
del problema militar. Tal opinión acaba de traerme 
grandes disgustos, que yo acepto sin dificultad nin 
gana, porqne todo amargor se torna dulzura, cuan 
do oree uno sufrir por la libertad y per la pátrie. 
Los impedentes por la solución inmediata del pro­
blema militar, dioen 4 todo deoir, y con esto se oree 
cohonestar hasta una medida dictatorial y revolu­
cionaria, qne las reformas militares son reformas 
democráticas. Lo niego en absoluto. El ejéroito está 
organizado bajo los mismos principios en Suiza y en 
Rusia, en los Estados Unidos de América y en la 
monarquía de Inglaterra. Desda el punto y hora 
que sois militar, do qniera lo seáis, la ordenanza, la 
disoiplina, la obediencia pasiva se os impone oon 
imposioion incontraatable. No están fundadas las 
fuerzas militares en ningún principio dsmoorático. 
L» demooraoia ea libertad, el ejéroito autoridad; la 
demooraoia obedienoia voluntaria, el ejército forzo 
sa obediencia; la demooraoia derecho, el ejército 
disoiplina; la demooraoia va en todas partes á la iaa 
prescindible abrogación de la peoa capital, el ejér 
oito ba de sostenerla y sobre su rigor fundarse, No 
se diferenoia boy en ocsa ninguna el ejército de la Re 
públioa francesa y el ejército de la monarquía ger­
mana. Diferirán las costumbres, no difiere la orga­
nización entre ambos. Asi no debemos considerar el 
ejército, ni como de U escuela democrática, ni como 
da la escuela reaoolonaria, ni como de la escuela 
conservadora. Eo qne los órganos cumplan en res 
peotivo ministerio se funda la salud, la regularidad 
y el condeno y armonía del organismo humano. 
No se puede pensar, sinr. con el asrebro; no se pue 
de digerir sino oon ei e-iómago. No le uidais i reas 
ai órgano que distribnye la sangre, ni se las pi- 
dais al órgano qne segrega la hiel. No deba ser el 
ejército, ni demócrata, ni fasicnista, ni oon«errador, 
ni repnbiicano. Tacemos todos igual necesidad, 
igual, de en ooncnrso, y hemos necesidad todos de 
organizado oon arreglo á prinoipios exclusivamente 
suyos, téonicos, científicos y no oon arreglo á núes 
tras ideas de - eota, y no oon arreglo á nuestras pa­
siones del momento, y no con arreglo á nuestros 
intereses de partido. 8» difereno an en una oo.-a ios 
ejéroitoa europeos y americanos; en lo que podemos 
llamar modo de reclutamiento. Hay ejércitos rolan 
taños, cobo el ejéroito da Inglaterra, y hay ejéroi 
tos forzosos y de servicio nnivcrsal obligatorio, como 
el ejército de Alemania; v hay ejéroito en parte for* 
zoso y en parte voluntario como nuestro ejéroito de 
ahora, compuesto de dos fracciones, una fracción 
llevada por las quintas, y de otra fracción llevada 
por las redenciones. Yo confieso preferir á todo, el 
servioio universal obligatorio. Yo deotaro que me 
perece una compensa ñon indispensable al sufragio 
universal, el servido universal. Y o oreo qne aon 
clnirán las legielacionee futuras por hacer obligato 
rio á lee ciudadanos el sufragio y el tervioio. En 
este punto no he tetido jamás vacilación algnna. 
Pero yo declaro, qne no puede ser en la historia de 
nuestra demooraoia el obligatorio servido, un prin­
cipio de escnela y de partido. Gon deoir qne lo tic 
nen los alemanes y qne lo tienen los suizos, está di 
cho todo respecto de la indiferencia politioa en tal 
organismo. Oon decir qne nn» paite considerable 
del partido repnbiicano conservador y otra parte 
considerable del partido republicano federal qnieren 
el servicio voluntario, hs dicho que no podemos 
aduoir el forzoso y el universal oomo un dogma de 
nuestro partido. Nosotros, los demóoratas republi­
canos históricos, realizamos el eervioio universal 
forzoso, onmpliendo asi las leyes en hora bien ter 
rible y angustiosísima. Se neoesita pasar por esta re 
forma, qne los demócratas monárquicos abolieron, 
en onanto llegaron al poder tras el 3 de Enero, para 
comprender sn jnstioia intrínseca y oou ella oom 
prender también sn enorme dificultad. Envanecíame 
yo mocho de ver todas las clases en el ejército y sol 
dados rasos aoompefiando en coche ó paloo á las 
más nobles damas. También recuerdo haber pasado 
meses enteros en escuchar las quejas di ks padrea 
de famiiia, que se amotinaban contra la reforma, y 
recuerdo beber aplaudido oon viveza y entusiismo las 
medidas rigurosas.adoptadas para conjurar las nume 
rotísimas y falsas excepciones por el ministerio de la 
Gobernaoion. Todo esto me hizo creer entonces, no 
obstante mis rigores en cnmplir la ley, oomo anmpü 
todas las leyes, que se necesitaba preparar mucho 
este mejoramiento social, si la falta de oportunidad 
en su realización práctica no habia de frustrarlo, á lo 
ménos detenerlo por mnoho tiempo, pues la expe 
ñencia deoide más de las costa políticas que la teoría 
en este nuestro bajo mundo.

Confieso mi falta. Y o babia señado con otro gé­
nero de solnoiones para la onestion del ejéroito. 
Cnsndo el Sr. Bagaste vino á Barcelona, y pronunció 
aquel admirable cieourso sobre la enseñanza qne nos 
traían las escuadras, vistas en sueños fatídicos ca 
Boceándose por los mares, congregadas en una obra 
de paz, y no en una obra de guerra, orri yo que le 
tentaría la noble ambición deinioiat ana política de 
verdadera enseñanza y ejemplo universal, para la 
qne nadie tiene bo j las facilidades qne tosotros te 
cenaos, la po itioa del desarme internacional. Fenece 
ahora el mundo europeo bajo la inmensa pesadnm 
bre de sns armamentos. Nadie puede ho? desarmar, 
nadie, por el reoelo qne tienen nnos vecinos da otros 
vecinos. El ú iou pueblo continental na pez de no 
régimen de Cesarme, es ei tneblo español Nadie ha 
prestado, radia, de todo- los partidos vivientes, a 
las armas españolas, al ejército español entero, los 
innumerables armóles que nosotros, los reonb ica 
nos hisiónoos. Una larga ecime oion, producto ca 
tnral de Jas iovolnoknee, lo había casi dinu - to cann 
do llégateos »1 gobi-rno. Bia cnerpo f*oal atrio de 
Aitilleria; sin ordeuarza S«a y cierta; in ií-ciplinaio 
por iaa eslíes dt BsiCrjona y d - oti»n oiu-dades; gri 
tundo los soldados, ounic toda E piña lo escuchara, 
galones y estrel.se abajo; desoduocido el respeto á 
ios jefe»;'ae*bada 1» gsrarqcia; m am o Cabrinetti, 
más al abandono de los suyos que ai empuje de los 
carlistas; fucilado un coronel de infantería en Ba 
gunto por sns propias t'cpas; nosotros restablecimos 
la disoiplina, nosotros aplicamos la ordenanza, nos* 
otros restauramos la pena de mnerte en el ejército, 
nosotros restablecimos el onerpo facultativo de Ar 
tilleña, nosotros nntiimce con ochenta mil hombres 
más les fneizas armadas, nosotros movilizamos las 
reservas, poniendo la primera piedra, la piedra fun­
damenta!, en aquella maravilloclsima obra, qne debia 
terminarse oon ei arraigo oomp eto de la paz púb i 
oa y el Integro salvamento de la unidad naoional. No 
pódeme s de ningún modo, quienes asi procediér- mus, 
en Olas ue angustia, resultar sospechosos al ejéroito, 
en tanto qne guarde oomo guardará el ejéroito espa 
f i j  tienapre, aquel os afeotos de gratitud que obli 
gan á las colectividades y á les individuos.

Nosotros queremos que subsista el ejéroito para 
nuestra segundad interior, pero que subsista en es 
taco de reserva, guardando solo en pié de guerra y 
en servicio nsual ó corriente aquellos ouerpos iu 
dispensables al órden públioo interior. Gon este mé 
todo, que yo sustento y que yo propongo, les econo 
misB en el presupuesto general habrían da resultar 
cnactiosas y el desahogo de nuectro Erario compla 
to, sin detrimento de la plana mayor tan retribuida 
ó más retribuida que ahora, y sin mengua ninguna 
del servicio militar exactamente cumplido en re 
aniones periódicas de instruooion y ejercicio, pro-

veohoaás á un mismo tiempo para las oontingenoias 
de nuestra defensa y para el projrreio de nnestra in­
dustria y agricultura naoionales. ( Aplausos.) Por mé­
todo tan expedito y breve oalmaiiamos ese afán uni­
versal de verdaderas economías, el cual nos trae zo­
zobras sin cnanto, y estableceríamos noas reservas, 
base verdadera de nuestro futuro poder militar. Cuan­
to más examinamos este plan, más vemos la corres­
pondencia suya y conformidad con las demandas y 
los experimentos y  las imposiciones de nna opinion 
internacional qne desea salir de la paz armada y  en­
trar en la paz firme; la demooraoia, coya libertad no 
puede sostenerse y  prosperar sino ahnyentando la 
guerra oon sns inevitables retrooesos; de nn ejército 
qne no pnede rntrirsecou nn reclutamiento ámplio 
ni organizarse técniaa y  científicamente sino por 
medio de ámpiias y  efectivas reservas. Este voto 
naio es el voto universal de la conciencia públioa. 
E»te voto mio es ei voto de la opinion universal. 
No hay principio sociológico ninguno tan exacto 
corno aquel que indioa la transición de las sociedades 
civilizadas desde nn organismo nejo de gnerra y de 
combate á nn organismo nuevo de trabajo é indas- 
tria. La miseria, la triste lobreguez intelectual, el 
hondo malestar qne sienten sooiedades corno laso- 
oiedad rusa y la sooiedad osmanli, provienen de qne 
son sooiedades organizadas para la aonqnista, quie 
nes, al encontrarse dentro de atmósferas oomo el es­
pirita de nuestro siglo, en la anal no pneden respi­
rar, se sienten como el cetáoeo salido del agns y en 
trado en el aire, moribundas por no poder soportar 
en sn retina la sobra de luz y en sns pulmones la so 
bra de oxigeno. Y  la pasmosa prosperi Jad y el rápi­
do progreso de nnos Estados tan jóvenes corno los 
Estados Unidos, en el Norte de América, y la Con- 
federación argentina, en el Mediodia, provienen de 
qne vaD organizándose poco á poco para el trabajo, 
para ei comeroio, para el oaatbio, para oóntinmr la 
oreacion divina y prosperarla en vez de detenerla y 
destruirla. Pues bien, asi como el descnbrimiento de 
América resaltó en lo pasado la losa de plomo oaida 
sobre todo aqnel feudalismo territorial de la Edad 
Media, el desabrimiento de ana sociedad sustenta 
da sobre la industria como las dos sociedades qne 
saabamos de mencionar, con el ejéroito nca y otra 
neoesario á sn órden interior, destrnye todo el feuda­
lismo imperial y guerrero de nuestros tiemooa, Ese 
imperio »lemán, qne tanto se afana oon sn ejé.oito en 
armas, ejéroito de oonqnista, debia saber oómo esta 
organización contradictoria de todo en todo oon la 
natnraltza del espirita moderno, le trae otro ejéroito 
da tristes emigrantes, el anal corre háoia las tierras 
vírgenes del Nuevo Mando, llegando á constituir nna 
familia de nneve millones, satisfecha oon el aleja 
miento de nna pàtria inhabitable y oon el hallazgo de 
nn hogar, denn templo.de una esonda, de un trabajo 
libres en el seno de la demooraoia y de la República. 
(Prolongados aplanaos.) Siempre que pasan las so- 
aie ladea humanas de nna fase á otra más progresiva, 
la gloria mayor qne pnede adquirirse por nn hombre 
de Estado, estriba en ponerse á en servicio inoondi- 
rionalmente y prepararla con tiempo. La gloria de 
Bavonarola oonsistió en haberse adelantado á la Re­
forma, y la gloria de Federico el Orando con C ir­
ios III, en haberse adelantado al espirila làico rovo- 
Incionario de nnestro siglo, y la gloria de Garonr en 
haber alosnzado cuán vira estt la idea de nación 
en los tiempos modernos y haber hecho el milagro de 
la Italia rediviva con las sobrenaturales adivinacio­
nes de sn gènio. Paos bien: el hombre qne sirve de 
ignei modo i  esta trausioion metamorfósica de las 
seriedades guerreras en sociedades trabajadoras, de 
las sociedades de combate y exterminio en sociedades 
de paz y de progreso: ese hombre se contará entre 
los bienhechores de la humanidad y entre los dioses 
de la historia. El trabajo, el pensamiento y Dios, 
forman la trinidad qne se levanta sobre la rima del 
Universo. Este trabajo pnede ser del alma ó del 
onerpo, pnede ser mnsunlar, ó nervioso, pero lo pro­
duce todo oon en gènio creador, lo esolareoe todo con 
el resplandor irradiado por sn idea!, y lo anima todo 
y lo sostiene y lo conserva todo con el calor de sn 
vida. Pues bien, el pueblo enropeo continental qne 
pnede inaugurar esta edad del trabajo sucesora déla 
edad del oombate labi es nnestro pueblo español. El 
sentimiento de la legalidad y de la justicia por tan 
misterioso oamino ba penetrado en el oorazon de 
nuestras muchedumbres, qne pnede haber nna re 
Tolnsiou popular en Berlin, en Peterabnrgo, en Vie­
ne, y no pnede haber nua revolución ponnlar, no, en 
Barcelona, en Yalonois, en Madrid. Tenemos por 
este sentimiento del dereoho arraigado en la demo­
oraoia nacional, asegurada la paz interior, y necesi­
tamos para este fin muy poco ejéroito en pié de 
gnerra y macho ejéroito en pié de reserva. (Asenti­
miento.)

Y respecto de la política exterior, todo nosaoon- 
seje nn retraimiento absoluto. Nosotros para nnes­
tro bien estamos lejos, mny lejos de las rivalidades 

‘ existentes entre Franoia y Alemania, entre Inglate 
rra y Rusia, entre Rneia y Anatri», entre Austria y 
Torqnla, entre Turqnta é Italia, entre Italia y Fran­
cia; nosotros no tenemos nnestra neutralidad á mer­
ced y arbitrio oe cualquier ejército invasor oomo íes 
acontece á Bélgica y á Hclveoia; nosotros no nos ha­
llamos en periodo de formación oomo Grecia; noso­
tros no necesitamos mirar á los ojos del Kaiser to ­
nante allá en Bsrlin ó del ozar tonante allá en Petera- 
borgo oomo Birria, Bnlgaria, Romania, y el Monte­
negro: las antiguas competencias diplomáticas ent.-e 
I glaterra y Franca, qne tanto molestaron á Espar­
tero y Narvaez, qne tanto dividieron á moderad n y 
progresistas, no pneden resneitar, graaiss á loa pro­
gresos oe i.nostra demooraoia tan denostada y sin 
embargo tangí riosa. gruoiss también al estableci­
miento en Lóndres y Pari- ile gobiernos oada di* más 
d mocrátioos; estamos, paes,en e deber de reoirnos 
en nosotros mi-mos y consagrarnos al exclusivo cai­
to ue nnc-tros luterete* naoionales y el desarro­
llo loota paro progresivo de nuestra vida interior. 
(B .eo.)

Un ejercito muy numeroso, pu-sto qne deba de- 
oirse toda la verdad, en pié de gnerra, so o tirve para 
mantener vivas las más tristes propensiones ue unes 
tra raza, laa qne más han disminuido nnestró influjo 
y manchado nnestro nombre, las propensiones al pro­
nunciamiento. Y  el pronunciamento tiene hoy tres 
factores qne lo aoarioian oon más ó ménos intermi­
tencia; primer faotor, las rivalidades régias dentro de 
la dinastía reinante oon la regente y la regencia; se 
gando faotor, el repnblicacismo revolucionario en 
todos sns grados; tercer factor, el caudillaje militar. 
Todaiia se comprende qn j principes nacidos en oom 
patencias históricas y seculares oon otros principes 
de sns propias familias, aontinúen el destino de su es 
peoie devorando Fe ips de Orleans àLuis XVI,Luis 
Faiipa de Orleaus á Cár oa X , Antonio de Orlelos á 
I=sbe, II; paieoen especies onadas pata rato- tì.es se 
gnn los cumplen, y sujetes como los Elipos y oomo 
los Atridas á nna incontrastable fatalidad. Todavía se 
comprende qne partidos jóvenes, aquejados por lasa! 
ardiente de Jo ideal, mny Lechos al sacrifìcio y al 
martirio, impacientes por ver oamplida la fórmala 
del progreso fotnro se arrojen dementes y suicidas 
en el abismo de la revolución militar y perpetren 
las tentativas de Bidajcz y de Madrid qne tanto nos 
retrasaran y dos hirieran. Pero no puedo entender, 
no puedo alcanzar oomo hay quien orea posible ade 
lantsr una medida cualquiera civil ó militar, impo­
ner una medida oaalqoiera mil tar ó oivil, por me­
dio del temor al ejéroito que baria tarde ó temprano 
nn diño tan terrible como el caudillaje. (No com­
prenden los qne asi piensan cómo el soldado no es

nn ser abstr»oto sino rivo sn el ambiente social, y 
qns llevado á la muerte por nna cansa naoional 
oomo la República ó la monarquía, v i; pero llevado 
por los intereses ó loa prove o Los de sns cfioiales 
rompería oon la mayor facilidad sn disciplina, di 
solviéndose todos los organismos militares ea nna 
disolnoion sin ignei y sin ejemplo? ¿Tan lejos se 
oreen aquellos tiempos en qne nna Diputación pro 
vincial, como la .de Barcelona entonces, pndo disol­
ver el ejéroito no creyendo en otro medio de impe­
dir la conspiración reaccionaria qne debia estallar 
aqni su los últimos dita de D. Amadeo y que ¡legó á 
estallar en loe tres primeros dias de la República? 
Y o sostengo qne las revoluciones más militares se 
han intentado y se han oonolnido por impulsos de 
política oivil, meramente oivil. Triunfó Elio el año 
catorce porqne llevaba trás sns infames banderas la 
España realista y clerical; trinciò Riego el año 
veinte porqne ls engirió sn propósito y le dió im- 
pniso la ilustro masonería politica, compneíta por 
nuestros libera1 (timos padres; triunfó García el.año 
treinta y seis porqne oontra el raqnitioo estatuto de 
los doctrinarios, proclamó la democrática constitu­
ción del doce; triunfó Espartero el año cuarenta 
por significar oosa tan querida de los españoles 
oomo el régimen monicipsl en toda sn extensión y 
puvezi; triunfó Narvaez el año cnarenta y tres por el 
desmérito de la regenria, por las ooaüoiones de Lo 
pez y Olózaga conloe moderados, por la pujat-zs qne 
tomaran con la mayor edad de doña Isabel II todos 
los partidos reaccionarios; trionfò el año oinenenta 
y cuatro O'Donnell por invooar la Milicia Naoioca', 
tan popolar «n sQ tiempo como fnera popular el ré 
gimen mnnicipal en los tiernos de Espartero; triun­
faron Serrano y Prim el año sesenta y ocho porqne 
tenían trás de si la España liberal y democràtica, 
oomo triunfaron Pavia y Martínez Campos el año 74 
y 75 porqne tenían trás si la España conservadora y 
reaccionaria; pero j>or an organización interior, ni 
ha oeleado, ni peleará jamás el Ejéroito en Españt. 
(May bien! grandes aplauso ) De<des 1870, desde la 
trágica y llorada mnerte del heróioo general Prim, 
se ha oonolnido, co  solamente con la politica mili 
tar, so ha oon o nido oon el predominio de los gene­
rales en el gobierno y en el Consejo de ministros. El 
general Serrano, oon todas sns altas dotes, quizás 

: por sns propias altas dotes, era más polítioo qne 
general y representó el paso de las jefaotnras milita­
res á las jefaotnras civiles en los partidos militantes. 
Llevamos diez y ooho años de jefes oivi es para to­
das las agrupaciones. Es neoesario perseverar, por­
que Europa entera está mandada ñor hombres ci > 
viles; Fioquet, Balisbory, Crispí, Tisza, Giers, Bis 
marck, paro militar honorario, pnes coa sa casco y 
sus espnelas y sn llorou y sn sable y sn látigo no ha 
dirigido nna compañía ni disparado nna esoopeta. 
El ejéroito, qne es nuestro brazo, no pnede ser 
nuestra oabeza. (Bravol) De consiguienteh*v que ot 
ganizario bien para obe caer, no hay que organizu- 
io para dirigir. Por fortuna se trata del sóida lo espa­
ñol, tan sobrio como valeroso; de virtudes militares 
sin tasa ni número; resistente anal nn soldado b-i> 
tánico y fañoso onal nn soldado francát; en lai 
montañas tan ágil qne parece de Qreoia ó Albinia y 
en los líanos tan fácil á la evolnoion y á la estrate 
già que pareoe de Austria ó Alemania; snfrido oomo 
los turcos en los sitios, lo onal no impide qne sea 
en los asedios andaz y solo comparable á si mismo; 
propiq para hollar, oomo los árabes, el desierto lí 
bioo sin rendirse, y para correr, oomo ei gaúcho, en 
las manignas y en las selvas del trópico sia abra­
sarse; pronto asi á desafiar los hielos boreales en 
Suecia, oomo «I venenoso aire ¡nicchino en sns 
triunfales correrías por Joló y Filipnas; soldado 
i omortal, ejéroito sublime, qnien oomo es .el 
pneblo español en arma?, no« ha dado de este mis­
mo siglo y á nnestra vista batallas oomo la de Bai­
len, alzamiento oomo el 2 de Mayo, loa sitio* de 
Gerona y Zaragoza, ataques en los desfilad .«roa del 
Bruoh, que recuerdan los desfiladeros deflas Ter- 
mocitas, nasos como el arríeagadkimo entre Cénta 
y X«tuan, la patria en nnestra gnerra de la inUe 
pendencia, la libertad,en nnestra gnerra civil y ea 
nnestra radane.ra Rivolnoion do Setiembre, la in 
tegridad nacional por haber combatido en las Au 
tillas, no solo oon la insurrección, o-ju el cólera di- 
suelto en los airea y oon «i vómito disuelto en las 
agua», y qne ahora mismo requerirá sns armas, 
no pira la guerra civil ni extranjeras, ya imposibles 
de todo punto entre nosotros: para velar por el ór 
den púMioo bajo la superior matoridid del Eitado, 
y velando por el órden públioo y sn concierto oon 
tribuir y cooperar en primer término al ejeroioio de 
nnestros dtreoh .s individuales y al cumplimiento 
completo de la voluntad naoional. (Atronadores y 
prolongadísimo* aplausos )

Señores, las fuerzas están comí agotadas y <1 es 
pirita oomo exhsnsto tras nn discurso tan enorme. 
Y  sin embargo todavía me qne.it por decir algo 
respecto de la onestion eootómica. (Exoeosaoio;.) 
En mi sentir est* no pnede resolverle de niogon 
modo oon el ««♦recho cerrado criterio de las esane • 
las y de las scotas, oualesqaicra qae sean ellas. 
(Asentimiento) Preguntarme á mi de que trsdioio 
nes económicas rango, y á oasi escaria científica per 
tenezco, paróleme ioúúlde toda inutilidad; Barce­
lona lo sabe mny bien de antigao y Barcelona jamás 
en sn nobleza me perdonaría qae yo callase mis 
convicciones por servir y proo amar las conviccio­
nes -genes. Ea e.*ts pacto ureo haber proaeri do 
aon aquella i obleza é hidalguía, que procuro pres 
tar a todos mis aot -s y á todos mis procedimientos 
poli.icos. Diputado por Ba oclona fai eu las pri­
meras Córte«, dipnea io por Biroeiona cu las te 
gandas Córtes, diputado por Barcelona en las ter 
ceras Córtes de la re«tmraeion. En las dos prime 
ras no hnno. disentimiento económico entre mis 
electores y jo : ari reorasenté á Barcelona sin gé .e 
ro •lg nno de dificaita-1 y oon an» satiri"acción iu de 
oíble. Mas Legaron tas terceras Córte«; presentóse 
aquel tratado oua Frano-a tan comba.idti por ¡a 
nnivrr-alidad de mia electores, y dimití yo mi dipo 
tuoiun por Barcelona oon profonda tristeza pero oon 
implacable severidad. (Sensación) Eoemigo del man 
dato imperativo, no aceptaría jamas imposiciones de 
mis cleotores; pero el dicentimieuto oon ellos en ca­
eos esenciales me impedia de todo punto su repre­
sentación. Y o creí qne Baroeloaa debia tener, para 
expresar en toda sn integridad la parte de opinion 
qne yo expresaba, nn diputado repab.ieano protea 
oionista, j  no podía ser yo ere diputado. Quien ha 
pfoocdiio con esta lealtà 1 podrá engañarse machas 
veces, él, no pnede, no, engBñiros á vosotros nunca, 
dia éadnos lo contrario de aquello qae siente, piensa 
y cree (Glandes aplauso«). Yo no pnedo menos de 
repetiros lo mumo exactamente que ha dioho el 
jefe de los conservadores: para mi, corno para él, es 
el librecambio no ideal de Ja humanidad en mate 
risa económica«. Y o pertenezco á Ja escnela libre 
cambiéis. Pero me sacude lo qne ri célebre fraile, 
á quien ie llamsoau fraile Franrisoo, yo soy fraile y 
soy Frauoisoo; pero no soy fraile franciscano. (Ri 
sas) Y o soy de la etonela librecambista, pero no 
soy del partido libre ¿ambiata. En tal asunto me su- 
cede lo qne me snopde oon la separación de la 
Iglesia y del E*tado, coa la abolición de la peua 
de mnerte; se hailaq en mis oonviooiones teóricas, 
no se hallan en ¡ai programa politico y de gobier 
no. (Apláneos.) Creo más, creo qne no pneden por 
maino tiempo en el programa de ningún partido 
hallarse, por necesitar toaos á nna obedecer impo 
alciones de la realidad. Ei proteccionista más pro - 
teooionista pacato sobre las cimas del gobierno, ten­

drá qne transigir oon algo de libre oambio, y el libre­
cambista más libre cambista, puesto en el gobierno, 
tendrá qne transigir oon «tacho do proteooion. La 
proposición sobre loa trigos, que presentaron los 
o; ase madores en primarais, queda írrita por la 
mala cosecha exterior del otoño y la bnena españo­
la. El posibilismo y el oportunismo económico, se 
nos imponen á todos por igual, á proteccionistas y á 
libre oambistas. (Aplausos.) Por eso me parece tan 
mal qne se qniera fandar nn partido sobre onestío- 
nes arancelarias, oomo me parcos mal qne se quiera 
fandar nu partido sobre onestiones militares. Esto, 
por un lado, «a halla mny sujeto al tecnicismo de la 
cienois; pero por otro lado muy sujeto á las imposi­
ciones soberanas de toda realidad. Lo que yo creo 
imposible de todo pnnto es fandar las relaciones 
mercantiles del mnndo en oontradiooion abierta oon 
todos los a lelantos, oon todos los progresos de la 
industria y de la navegación. Creo que onanto las 
naciones sean más fasrtes y más soberanas, habrán 
da abrirte al oambio mercantil oomo se abren las 
atmósferas á los fluidos. No lo dndeis, porqne al 
dudarlo, oonolniriais por equivocaros. Y  dioho esto, 
en descargo de mi aonoienoía y en onmplimiento de 
mi debr-r, yo me atrevo á preguntaros: ¿tienesenti­
do coman qne nna gran j>a;te da todos onantos han 
sido ministros en el periodo de la restanraoion, se 
presenten como adalides manifiestos del protec­
cionismo é insoriban en sn programa ia protec­
ción inmediata? (Aplanaos.) Pero ei en estepnn« 
to no tenemos libertad, ei en este pnnto nos ha­
llamos comprometidos y obligados con las potencias 
extranjeras; y los mismos qne nos comprometieron, 
los mismos qns nos ataron de manos' y piés, los 
mismos qne híoieron les tratados nos Tienen á po­
ner la proteooion inmediata en sn programa politi- 
oo. Tai conduota es maquiavélica: no mereoe otro 
nombre. Podrá ser ese maquiavelismo de Málaga, 
de B»roelona, de Anteqnera, ó de Paleacia, pero no 
tiene nada de florentino; es burdo, enteramente 
bordo. El tratado á qne más objeciones presentan 
hoy los proteccionistas es el tratado oon Alemania. 
Pnes bien, el tratado oon Alemaaía es el tratado ca­
racterístico de la restanraoion. (Doble salva de 
apláneos.) Este sistema da gobierno daba nn gran­
de predominio al rey en do9 esferas de la politioa 
sobre la organización del ejército y sobre las rela­
ciones exteriores. Y o pnedo decirlo ahora oon to­
do el respeto debido á los mnertos, porqne yo lo 
he dioho oon grande acritnd, da qne me arrepien­
to por haberse malogrado Alfonso X II , onsndo vi­
vía y reinaba. Ls revolución podia tener de signo 
oaracterfstioo la base qnints, pero ia restanraoion 
tiene da signo característico el tratado oon Alema­
nia. Y  ese tratado, de oayas oonseonenoias tanto se 
quejan, fué nn tratado esenoiaimante monárquico. 
Todos los republicano?, en politioa exterior, somos 
francesas de oorazon; pero la República no hizo tra­
tado alguno oou Franoia. (Aplausos). Todos los 
reyes son alemanes de aorazou; y á esa política in­
ternacional diuástioa obedeció el tratado con A le­
mania. L is  monaraaa buscan allí nn arrimo, allí 
nua sota ora, allí nn amparo, y á ese arrimo, á esa 
sombra, á es» amparo se debieron las alianzas mer- 
otnriles y políticas oon Alemania. (B¡cd). La ooali- 
oion militar monárquica del año 92 oontra Francia no 
existe; pero existe nna coalioion moral tan fnarts y 
tan tenaz como aquella. Nota-Jqas todos los reyes son 
alemanes ó hijos de alemanes (risas); el emperador 
de Rusia, hijo da alemana, el rey de tiaeoia, hijo de 
alemana, el rey de Itaiia, hijo de alemana, el rey de 
Portugal, hijo de aleonan, el principe de Gales, hijo 
de alemao, el pretenoiente á la fan&áatioa corona im­
perial de Franoia, hijo de alemana, el pretendiente de 
la no ménos fantástica corona antigua, hijo de alema­
na. Por conaocnatoia existe oomo ley natural entre 
ios reyes una e«paoie de propensión invencible á las 
alianzas a emana-; luego, Aleónenla es la monarquía 
por excelencia, Asi nada tan propio y o star al oomo 
que los reyes tengan propensiones germanas, ouat 
snoede ahora mismo oon nn rey qne tantas obliga­
ciones tiene oara Franoia oomo el rey de Italia. 
(Apianaos.) Por ojnseoneaoia, el tratado do Alema­
nia fue na tratado esencialmente político; y este tra­
ta lo esencialmente político se oonoiniria y se ratifi­
caría, no lo niego, por unas Córtes liberales; pero se 
negooió y se ultimó ea priaoipio por el primer go ­
bierno de ia R )«tauraoion»oomo base de ana políti­
ca realista y por realista esencialmente alemana, 
como la no.ii.ioa personal de todos los reyes euro­
peos- (Muy bieE.)

En tal tratado se observa oómo los conservadores 
oataianea llegaron á equivocarse por oompleco al 
Creer qne servia ios intereses de Cataluña la Restan- 
raoion mnoho mejor qne ¡os habia servido la Raro- 
lnaion. Nosotros, cualesquiera qne sean nuestras 
ideas, y de las mías cadia puede dudar porque har­
to claramente les ha manifestado, nosotros quere­
mos que la nación española sea señora de sns aran- 
ocles, oomo la nación española as señora de sns pre­
supuesto, y qae los aranceles obadezosu más á las 
aeoesidaieu interiores del fi*oo, de la prodnooion y 
del oonsnmo, que á las necesidades exteriores de la 
política. Nos decís á nosotros sectarios, y sin em­
bargo jamás hubiéramos determinado ningún paoto 
mercantil oon Franoia, por razones de politice repu­
blicana. (Aplausos.) Oí areeie vosotros los grandes 
patriotas, y habéis pactado nn convenio mercantil 
con Alemania por rozones purameate polítioas. Y  es­
to es tan cierto, qne la cuestión de las Carolinas, esa 
onestion pavorosa, no se produjo sino por aqnel trata­
do da comeroio, Nadie poria explicarse qué bascaba 
el férreo canciller en laa madreposas perdidas entre 
Asia y Africa. Pues bascaba simplemente sn interés 
comercial. Cuando se pacta con potenoias de primer 
órden por potencias débiles, mientras aquéllas tie­
nen medio« de hacer valer io pactado, é,tas no onen- 
tan absolutamente oon ninguno. Y  se aceroaba la 
terminación del trátalo alemán, y orgia prorrogar­
lo pora loa intereses alemanes, y entono«« vino el 
atentado da la* Carolinas, y tras el atentado de laa 
Carolinas la prórroga de aqnel pacto, conaioion que 
impuso ei canoiller férreo á la triste agonía de D. A l. 
fonso X II (Sensaoion). Por eso nos ¿tros podemos aon 
oederus, y os concedemos, qne nada tan iesnstanoial 
como las telamones meraanuies, y nada tan sujeto 
á io qne hoy se llama el posibilismo y el oportunis­
mo nmvcrsal. Pero nosotros ana os concedemos qae 
hay memento* en los onales pneden suspenderse las 
leyes generales de la economía po itiaa; oomo hay 
momentos en qne pneden easpenderse las leyes ge­
nerales del dereoho públioo y  aun del derecho Ínter- 
nacional. Si las naciones ex.rañas, valiéndose de ta­
les ó cuales Bubtsrfagios, oomo ha sucedido en la 
onasticn de ganados, nos deoíaran a guerra mercan­
til, si nna crisis grave nos impone medidas excep­
cionales, nosotros debemos aceptar esas medidas 
como se aoepta ia enspensicn da garantías, el estado 
de sitio y de guerra. Pero quitáoslo de la oabeza: 
todo eonato de alterar los leyes nciversales del cam­
bio dará por término el resaltado que todo intento 
de atte-ar las leyes generaiea de ia floioa. Noae pue­
de regir el muado moderuo de la eieotrioi lad, del va­
por, de las Exposiciones universales oomo se regia 
el mando antiguo del rislenrieuto y  de la oonqnista. 
Los principios económicos nniverea.es e x magaña 
parte se maestran tanto oomo en nnestra hermota 
oiadad. Cuanto mas estudiamos la índnstria catala­
na más nos convencemos de qne, dada la perseve­
rancia en el trabajo, las hábitos de ahorro, la mora­
lidad en la vida públioa y  privada, las virtudes in­
creíbles del jornalero catatas, es difícil, muy difícil, 
que nadie le aventaje; y  es fácil, «anyfáoil, qne sos-
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tenga nuestra industria y  nuestro naoional trabajo 
contra todo el mundo. (Grandes aplausos.)

Pero tes de esto lo que quiere, tened entendido 
que nosotros ramos i  un régimen politioo turdado 
en el predominio del trabajo y de la industria, sobre 
todas Isa demás fuersas sociales. Arí es que la Ex 
posición de Barcelona, por miles de ojjoenstanoias 
imprerUtas, háae alzado i  la categoría ae un asunto 
internacional que despierta en toda Earopa víto 
y ocntiouo interés. Las regiones vecinas al Midi* 
tí rráneo están destinadas á cambiar por oompleto 
I» dirección de la po'itio» nnirersal. E las represen­
tan, y no puedan menos de representar,_ lo que re­
presentaron allá en los siglos medios: la intersección 
de todos los caminos, la oorannioa de todas las ra­
zas. Per eso despiertan tal admiración; pero entre 
todas, Barcelona retenta espeoisllsimos títulos y 
timbres. No tendrá los monumentos de Atenas, tan 
melodiosos, no tendrá el orientalismo de Palermo, 
que pareos una rerelaoion de Asia; no tendrá el 
campo y el ma? de Ñipóles, donde se oyen los oan 
tares báquicos de los dioses ábrios y el idilio griego 
de ¡se sirenas y de las nereidas tirrénioas; no tendrá 
el manto pnriúreo y la diadema de raosáioo con que 
Vecccia se orna sobre su trono da mármoles oironi- 
do por las cintas y las alfombres de sus espléndidos 
canales; pero tiene na timbre nunca oscurecido ni 
eclipsado, el timbre de su perseverancia en el tra­
bajo y en el oomercio, que le ha valido cooperar 
como nadie á la conjunción do Provenz», da Italia, 
de Grecia y de Andalnois, mercad á islas ilustradas 
por su génio, desde las Brdeares hasta Sicilia,_ejer­
ciendo en el Mediterráneo asi una hegemonía, la 
cual, no solamente le ha granjeado la brillante» y_la 
inmortalidad de sn gloría, sino también lo grandio­
so y lo duradero de en poder y de sn influjo. (Pro­
longados aplausos). Nunca oonoluiríamoa de enea« 
reoer vuestras alabanzas. _

El coman de las gentes pareoe ignorar que Bar­
celona sirvió de rú ile o á la  gr&n literatura délos 
siglos medios, en qne comenzó á despertar el espiri­
ta láioo moderno; parece ignorar qne Barcelona ex­
pidió las naves cargadas de productos y de ideas, 
merced á las onales pudieron unirse las cienoias 
cultivadas en Córdoba y Sevilla con los fflavios del 
mundo griego y los asomes del Renacimiento en 
ItalU; pateco ignorar que Baroelcna comenzó la re- 
oonqnieta marítima oon Jas esocadras enviadas pri­
mero al sitio de Almería, donde se oyeron los inci­
pientes vagidos de la musa castellana y luego al s i­
tio de Mallorca; pareoe ignorar que Barcelona orga­
nizó la expedición á Lepanto y que Barcelona detu 
vo oon sus almogávares, desoritos por Mantener y 
pintados más tarde por Moneada, la deoadenaia del 
imperio bizantino; qne Barcelona fné la primera en­
tre las oiudades del Viejo Mando i  ver y probar la 
vida exuberante que al planeta entero y al espirita 
universal traía la rísurreoeioa de América, por un 
milrgro del génio de Colon euoedida en los mismos 
diss en que la eBtátna grirga se alzaba de las ruinas 
y estallaba la libre oonoienoia en el humano cerebro; 
perece ignorar todo esto: más llega un dia, un dia 
oportuno, y tantos reocerdos se avivan y se preda- 
oen hasta dar da si el espeotioulo, presenciado esta 
primavera en vuestras playas, donde las escuadras 
que parecían destinadas para la guerra, se han uni­
do, como anunciando un porvenir más dichoso y 
desvaneciendo las amenazas y les temores de un 
coi flicto, en la obra de libertad, de paz y de concor­
dia, con que vuestra oindad ha servido, uo solamente 
los intrreses da Cataluña y  Esprña, sino los intere­
ses de Earopa y América, y levántalo sóbrela gue­
rra esperanzas de paz perpétna y dichosa (Las salvas 
de aplausos interrumpen largo rato al orador). Qae 
no en vano pasan hechos como estos, ouya virtud 
trasciende á la sucesión de todos los siglos y  onya in­
manencia queda en todas les páginas do la historia 
(Aplausos).

Cuando nosotros paseamos per las galerías de la 
Exposición, solemos olvidarnos de que a*li estovo la 
fortalezi del despotismo, y de qae, donde ahora bri­
llan los milagros del comercio y del trabajo, ayer se 
vió la sombra siniestra del despotismo y de Is gner- 
rr. Sobre cadenee retas, sobre patíbulos desmonta­
dos, sobre calabozos que fneron verdaderos sepul­
cros de vivieiitae, sobre los raicee de siniestras tor­
res alzadas allí por la intolerancia y el absolutismo, 
vemos la hogsza de pan calienta salida del horno 
paia satisfacer ol hambre, y la blonda qne surge aé 
rea del taller para ornar la hermosura, la sorda lin ­
terna que desentrañe las oscurísimas profundidades 
de la mina y el espléndido faro que difunde oon su 
resplandor la esperar za en los infinitos espsoios, el 
estridente vibrar de la máquina que ba borrado las 
distancias combatiendo las tempestades del O é¿no 
í la r.cta melancólioa del órgano que ha sacudido con 
os escalofríos de lo sublime nuestro <er y ha dome­

ñado las tempestades interiores del alma, el azadón 
que ha abierto feonndo hoyo á la semilla en la tierra 
de'lsbcT, y el pincel que ha puesto sus matices más 
brillantes en les iris del arte, la trampa en que apri - 
siona el orzedor las ligeras aves y el telescopio en 
qne aprisiona el astrónomo las sólidas estrellas; todo 
lo ocal se debe i  que acabaron los tiempos antiguos 
del privilegio, y h*u verido los tiempos nuevos del 
derecho, y á que Barcelona se alza sobre loa hom­
bros de 6n robueta demooraoia, y de sos incompara­
bles trabajadores, llevando, oomo le estátna de la li­
bertad humana, que ilumina el orbe todo, en su ma - 
no la enteraba del ideal y en su frente la estrella del 
progreso.— H e  d ic h o .

í<

EL MUERTOJESUÍlTiOO
OCTAVA SESION

Aquí tenemos ya á Concha Somera, la intrépida 
heroina, segnn los campistas, que abandonando su 
hogar y su familia, fué la llamada á redimir á don 
Eustaquio, fingiéndose loca y  haciéndole conducir 
á San Baudilio de Llobregat. La infeliz demente, 
mal aconsejada, según los crucislas, que fingiéndo­
se casida ha sido origen del actual barullo.

Su testimonio puede ser importante; pero tam­
bién puede ser pe'igioso.

Es recibida por la concurrí nsia coa marcadas 
maestras de simpatía.

Entra tan sonriente que el presidente de la Sala 
estima conveniente hacerla notar que el caso no es 
de risa, y comienza el interrogatorio.

Contesta é las generales ds la ley llamaras Con- 
cepcion Somera y Alonso, sin recordar al pronto el 
segundo apellido, ser casada, do 32 años de edad, y 
conocer al procesado.

Fiscal — ¿Ds qué conoc» usted »1 procesado?
T.—De haberle visto en el manicomio de San 

Baudilio, donde le llamaban Eugenio Santa Olalla.
F — ¿Y no le conocía usted de antes?
T — Nc, señor. Porque cuando sa faó de Pía- 

aencla, era yo muy jóven para poderme acordar. 
A lii íe conocí por la* señas que de él me hablan 
dado.

F.—¿Recuerda u-ttd el nombre de D. Eugenio 
Litran. por haberle oido en el manicomio?

T.—No, señor.
F — Sr. Presidente: pido que conste en el acta 

este particular.
(E3 el nombre del administrador.)
— ¿Y estaba usted loca ó lo fí&j'.a?
T — En mi conciencia no lo estaba.
F.— ¿Y por qué fué usted al manicomio á bas­

car á D. Eustaquio?

T.—Por referencia* de doña Frauolsca. Y o h a ­
bla conseguido hacerme amiga de eita señora, y 
me confió alguno* secretos, de lo* que resultaba 
qu* D. Euitaqalo no habla muerto, como se decía. 
Acordamos el modo de verle, pues habiendo ido 
ella antes con intención de verle, se tuvo que que­
dar en Barcelona, por mandato de su esposo. Esto 
la escamó, y  yo prometí ir al manicomio á ver el 
era cieito, Entonces estaba yo en el estado de aho­
ra (algo interesante), y quise esperar.

Llegado el tiempo, habló con Regidor y me cre­
yó loca, rompiendo el papel que le di con Jas señas 
para que fuera á buscarme cazudo le necesitase. Se 
lo dije á ctras personas, y entones* empecé á fia-
Sirme loca y  cocsrgai, después de mucho, que me 

evasen á donde yo decia que an deber me lla­
maba.

¿Hablaba nsted ea el manicomio con los em­
pleados?

T .— Sí señor. Paro yo no estaba con Ja* enfer­
mas, sino en nn cuarto al lado del de ia directora y 
entre los principales para su perdición.

Alli fui descubrían lo mucho* misterios y Pris­
to iba y  ponia telegrama* diciendo: “ la mercancía 
se conserva bien,, fingiendo que se trataba de nego­
cios, pero era de otra oosa.

F .—Y comunicaba usted á les A ja las ó 4 Fer­
nando Hera* el resultado de las averiguaciones?

T ,—Si, señer. Y  al saber qae ya se iba á rapas-, 
tlr la herencia de D. Eustaquio, se lo d je i. Don 
Francisco Ayala, para esperar nada mái que cam ­
biase i  el personal y  pudiere salir D. Eustaquio sin 
hacer sospechar, porque como habla alganos qne 
estaban en el negocio, no convenia que supiseen la 
lalida dsl que querían hacer pasar por muerto.

F .—Cuando ha hablado u*ted con el procegado 
¿ha notado usted si tiene buena memoria? ¿Se acuer­
da bien de sn vida pasada?

T.—No señor, no se acuerda de nada. Cuando pu­
dimos convencerle de que sa viniera aqui, decía 
que él era Eugenio Santa Olalla, y  que era ds 
Burgos.

Abogado.—¿Ha dicho usted que faé al manico­
mio por indicación de Doña Francisca Bellojo?

T.—Si, señor. Porque habla descubierto que don 
Eustaquio no había mu-rto, por loque le dijo Prie­
to á D. Felipe Cruz: ahora si que está bueno y gordo 
trabajando de carpintero.

Abogado.—¿Conoció usted á algún loco?
T .—Sí, señor. Uno ds los seis primeros que fae- 

ron al manicomio cuando le estableció el Sr. Poja­
das. Pero ya no estaba loco, estaba allí por conve­
niencia de un hermano sayo,

A .—Y  ese loco, ¿le hizo á usted alguna manifes­
tación referente á D. Eustaquio?

T.—Ms dijo, poco más ó raéno», lo que me habia 
dicho Doña Francisca, y  me contó muchos críme­
nes que allí se c*metían. De contarlos, tendría que 
llorar el mismo tribunal, al ver lo que hay en el mundo.

A.— ¿Y tiene alli mucha influencia el director 
D. Baudilio Not?

T .—Decían do Pujada», pero tanto ó más infa­
me es D. Baudilio.

La presidencia llama al órden á la diclarante; 
interviene el fiscal, y el abogado renuncia á coatí, 
nuar interrogando.

Declaran dos A jalas en favor del procesado, y  
les sigue el marido de la Somera qne de nuevo de­
muestra en carácter anodino.

Francisco Ayala, de 56 años, labrador.
Fiscal.—¿Faé usted al manicomio coa Concha 

Somera «n Enero de 1885 á ver al procesado?
T.—Si, señor. Le vi y  me convencí de qne ora 

D. Eustaquio.
F .—¿Y le conoció usted enseguida?
T.— Si, señor. Ea cuanto le vi.
F .—¿Se vieron ustedes en el manicomio?
T .—Noj señor Faera de él, en una casa le v i­

mos dos días, el dia de San Fulgencio y el de S*n 
Antón, lo recuerdo bien.

F .—¿Y cómo dijo que se llamaba y  qué familia 
tenia?

T .—No dijo más, sino que se llamaba Eugenio 
Santa Olalla y tenia uu hijo.

F .—¿Y decia algo de su familia da Ehrgoj?
T .—No, señor.
F .—¿Y de *u familia de aquí le preguntó usted 

algo?
T .—Si, señor. Pero no ine daba razón ninguna, 

aunque yo le daba machos detalles y  hacia refe­
rencia á todos sus parientes.

Abogado.—¿La dijeron ustedes que viniera?
T .—Si. señor; pero no quiso entonce».
A .—¿Y se escribieron ustedes después?
T .—SI, señor.
A .—A  dónde ae dirigían las cartas ¿al mani­

comio?
T .—No, señor, por miedo da qae abrieran las 

cartas.
DE TODO UN POCO

Vicente Rodríguez, de 69 años, criado qne faó de 
D, Rafael Campo.

Fiscal.— ¿Caázto tiempo sirvió usted en la casa
de D. Rafael?

Testigo.—Treinta y  nueve años.
F.—¿Sabrá usted que falleció su hijo D. Eusta­

quio?
T —Eso dicen, pero no es verdad, porque está 

ahí. (Rumores en el público.)
F .—Y  taba usted á quien interesa el suponerle 

muerto?
T. —A  D. Felipe Díaz de la Cruz y  loa suyos.
F.—Estaba usted cuando se arrojó á ana hogue­

ra D. Eustaquio?
T .—Salí de la casa dos año3 antes.
Damian Rodríguez, 59 años,
Fiscal.—¿Reconoció usted al procesado cuando 

vino?
T.—Cuando presté mi primera declaración no le 

habla conocido. Pero después ds haberle visto me­
jor y  sus retratos, me he convencido d9 que es don 
Eustaquio.

F.— ¿Y por qué se ha convencido usted?
T .—Por señas particulares que me le han re­

cordado.
Anselmo de la Calle, 47 años, propietario. 
Fiscal.—¿Conoce ueted al procesado? ¿Qaién es?
Testigo__Se le conoce hoy por el nombre de

Eustaquio Campos.
F ___¿Conoció usted al señor qne tenia ests

nombre?
T,—Sí. señor. Faimos contemporáneos.
F .—¿Y cree usted que este señor pueda ser 

aquel?
T.—Tiene parecido, pero mientras no recobre la 

memoria no puedo asegurarlo, porque no puedo 
cerciorarme bien.

A .—¿Cree usted que pueda ser el procesado don 
Eustaquio?

T.—Sí, señor. Es muy posible, pero no aseguro 
que lo sea.

Manuel G a r r id o , 46 años, abogado.
F .—¿Le consta á usted que el procesado sea E u­

genio Santa O Alia?
T.—No, señor. Me dijo llamarse así cuando le 

examiné por órden del juzgado, para ver si le co­
nocía.

T.—¿Y conoció usted á D. Eustaquio Campo 
cuando jó  vea?

T .—Si, «eñor. Le conocí mucho.
F .—¿Y era parecido al procesado?

T.— No, ssñor, en nada, ni siquiera en la esta­
tuía, pues era un dedo ó dedo y  medio más alte que 
este señor.

A .—¿Cuándo dejó usted de ver á D. Eustaquio?
T .—Cuando lo llevaron al manicomio.
A .—¿Le trató usted en ol verano del 59 al 60?
T .—Si, señor.
A .—¿x ro  cojeaba entonces?
Tr—Ño, señor; nanea cojeó.
A .—Pido á la Sala que consten estas afirmacio­

nes del testigo para tenerlas en cuesta.
D. Isidro Garrido, abogado y  hermano del ante- 

rior testigo.
Fiscal.—¿Conoció usted á D. Eustaquio Campe?
T .—Si, señor.
F ,—¿3« paresia al procesado?
T .—En nada.
F.—¿NI contando con las diferencias del tiempo?
T .— No, señor. Ni aun asi.
Marcelino Serrano, 50 años, carpintero.
Fiscal— ¿Conoció usted á D. Eustaquio Campe?
T — Si, señor. Es ese señor que está ahi.
Abogado— ¿Bs usted enemigo, por oualquier 

concepto, de D. Felipe Díaz de la Cruz?
T.—No, señor.
Agustín Somera, ebanista, padre de Concha, dice 

lo que ya he adelantado por telégrafo.
Suspéndese la sesión.

INJURIA Y  CALUMNIA
Al raanndarso, el secretario dá cuenta Je un es- 

rito de querella firmado per D. Fsiipe Diaz de la 
cruz, contra el abogado defensor, por la pregunta 
formulada ayer y  deaechada por impertinente.

El fiscal dice que el escrito se una al re lio de su 
referencia, y  que no proceda ahora que la Sala con­
ceda ¡a autorización que ea solicita, y  se tapera 
para ello i  la terminación del juicio.

Eí abogado pide «e reserva ia conceiion hasta 
que termina el juicio, y  que entonces se conceda la 
autorización para llevará la barra al querellante.

La Sala acordará lo que proceda.
SIGUE LA HUBOLA

D. Juan Antonio López, de 67 años, abogado y  
secretario de la Audiencia.

Fiscal.—¿Cómo se llama el procendo?
T.— Eustaquio Campos, de quien se ha dicho 

que habia muerto.
F .— ¿Cómo supo usted que no habla muerto?
T .— Al ver algunas cartas firmadas con el nom­

bre ds Eugenio Santa Olalla, encontré que la letra 
era igual a la suya, y  cuando vino le reconocí, 
aunque no desde «1 primer momento, pero hoy, en 
mí conciencia, eitoy seguro de que es Eustaquio 
Campos.

Antonio Alvarez Vega, de 40 años, sód ico  ciru­
jano, y autor ds uno de los folleto* publicados.

Fiscal.—¿Conoce usted al procesado?
T.—Si, señor, es mi antiguo amigo, Eustaquio 

Campos.
F — ¿E*tá usted seguro?
T — Si, stñor. Porque para formar concepto 

exacto, atiendo á mis sentidos y á la razón,
Florencio Fernandez, de 41 años, posadero.
Fiscal— ¿Sabe usted quien 63 el procesado?
T — D. Eustaquio Campo* Barrado.
F.—¿La conocía usted?
T .—Bolamente da haberla visto en el mani­

comio.
F.—¿Hace mucho tiempo?
T ,—En el año 70 al 72 fui á Barcelona á uu n e­

gocio, y el acompañante que me acompañaba me 
dijo qne Si quería ir á San Baudilio á ver á un lo­
co de Plasencia.

Fulmcs allí y  le vi, y al decirle si quería ó He­
sitaba algo, que me lo dijere, pues yo era de P ía- 

seno'am * contestó qua no quería nada, y macho 
menos ds Plasencia.

F .—¿Y cómo era entonces D. Eustaquio?
T. —Más delgado que ahora.
F.—¿Reparó usted si era calvo?
T.—Tenía puesto un sombrero de paia. /
F.—¿Y cojeaba?
T — Eso no lo reparé. Cuando contestó á mi 

ofrecimiento, dló la vuelta y sq marchó de prisa, y  
no recuerdo que cojease.

(El fiscal pide que conste en el acta este par­
ticular.)

Benigno García 41 año*, v< terinario.
Fiscal.—¿Es usted juaz municipal suplente?
T .-S i ,  señor. t
F,—Sa ha presentado á usted el procesado al­

guna vez sn demanda de alguna cosa?
T .—Si, señor; me dijo que habiéndoos llamado 

hasta el día Eugenio Santa Olalla, se llamarla en 
adelante Eustaquio Campo Barrado.

Norberta Alonso, 62 año*, ebanista y  madre de 
Concha Somera.

F.—¿Sapo astgd cuando las manifsstacione* de 
Octubre de 1886, que habia venido, según decian, 
D. Eustaquio Campo?

T .—Supe qae mi hija habla traído un compañe­
ro suyo de desgracia, pero nada más.

F.—Su hija de usted ¿faé conducida antea á otro 
manicomio que no faeaa el de San Baudilio?

T .—Si, señor. Pero no quiso m is que ir á ese y  
hacia muchas locaras.

Una vecina que tuvo también a jí una hija, me 
dijo que la diese como remedio un cocimiento con 
les sesos de un perrito negro; ptro no sirvió el re ­
medio ni otros que la di.

Siempre estaba en su masía de ir á San Baudi­
lio y decía que allí habia una luz que alumbraba para 
Dios, para el mundo no, y cosas a»í.

Entonces fui á pedir á doña Francisca Belloao 
uta recomendación para el manicomio por saber 
yo que teniau amistad con el director.

Deña Francisca a e  dijo que ya habia dado á 
Concha una carta y que si no la tenia ia habría per­
dido.

A l poco tiempo volví á oasa de doña Francisca. 
Entonces salió D. Felipe con un gorro aii, y me dijo 
qua no podía darme ningún a carta por que no oono- 
oia al que era director, por haberse muerto el an­
tiguo,

José Vera, 64 años, abogado.
F iscal.—¿Conoció usted á D. Eustaquio Campos 

antes de que en 1865 fuese conducido al mani­
comio?

T ,—Si, señor. Y  recuerdo perfectamente que se 
quemó en el brazo y lado derecho muy gravemen­
te. Tanto que al quitarle Ja ropa salían adheridos á 
ella trozos de la piel.

F .—¿Oyó usted decir que D. Eustaquio habia 
vuelto taca dos años?

T .—Si, stüor. Eso dijeron algunos, poro otros 
aseguraban que nc era é!.

Abogado.—¿Recuerda el testigo haber dictado, 
siendo jaez interino, por ausencia obligada del 
efectivo, un auto revocando oteo dictado anterior­
mente en el que se acordaba ¿a venida de D. Eus­
taquio para que después de recsnocido se le nóm­
brale curador, sí efectivamente estaba loco?

T — No recuerdo de tal cosa. Porque con tanto 
como se despacha... Tal vez traytndo los autos, re­
cordase.

A .—¿Na recuerda usted nada de esc?
T .—No, señor. No me ea posibl» recordarlo.
Luis Moreno, de 57 años, propietario.
F.—¿Conoció usted á la familia Campes?
T .—Sí, señor.

ce

F.—¿Y encuentra usted parecido entre el su­
puesto D. Eustaquio y los parientes de ésts?

T__Sí, señer; entre individuos de su familia
encuentro alguna semejanza, pero dudo que t i  pro­
cesado sea D. Eustaquio.

Justo Rojas, sirviente que fué eu casa de Cam­
pes.

Fiscal.—¿Cómo se llama el procesado?
T __ D. Eustaquio Campos Barrado.
F .— ¿Le conoció usted a* jóven?
T .— Sí, señor. Desde niño. Cuidaba yo en iu  

casa loe caballos, y algunas veces él quería ayu ­
darme eu mié tarea*.

El abogado pide á la Sala que se celebro un 
careo entre D, Felipe Díaz de la Cruz y  la madre 
de Concha Somera, por haber declarado contradic­
toriamente en lo relativo á si Concha llevó ó no 
una oarta de D. Felipe para el director del maai- 
comio.

Son llamados ambos testigos, y  comparece solo 
D. Felipe Díaz de la Cruz, por haberío retirado 
enferma la declarante.

La Sala acuerda que no procede se celebre ya 
el careo.

El abogado protesta.

Antonio Leño, de 58 años, sastre.
Fisoal —¿Sabe usted quién «se l procesado?
T .—D. Eustaquio Campos; y  lo afirmo por ha­

ber conocido á sus abuelos, á sug padres y  á él.
A — ¿Da qué le conoció usted?
T — De haberle llevado la ropa que le hacia mi 

principal.
A.—¿Recuerda usted *U3 señas particulares?
T .—Era nn poco bizco y  cojo.

El resultado de las declaraciones de hoy no pue­
de ser más confuso.

Testigos que afirman, testigos que niegan y  tes­
tigos que se contradicen.

Concha Somera, cuya declaración era esperada 
con sobrada impaciencia é interés, creyéndose que 
seria sólida base para la solución dsl problema, ha 
resultado ineficiz para resultados prácticos. Su 
incongruente relación de hecho*, de difícil prueba, 
y referidos con frecuentes divagaciones, no es ele­
mento apreciable para inclinar la balanza de la ju s ­
ticia hácla el entierro ni hácia la resurrección.

Plasencia 24 Octubre.
_____ A s t o r .

TELE6MRAS
EL SEÑOR CASTELAR EN BARCELONA 

( d b  n u e s t r o  r e d a c t o r  c o r r e s p o n s a l )
Barcelona 25 (7,28 n.)—Esta mañana ha visitado 

Castelar les talleres de ebanistería de Vidai, sin 
duda de los mejores de Europa, el estudio de Mas- 
riera, verdadero museo que honra tanto al propieta­
rio oomo al arta catalán, y  el gabinete miorográfico 
del doctor Ferran, costeado per el ayuntamiento de 
Barcelona. Laméntase Castelar dique este gabinete 
no corra á cargo del Estado, y  de que un municipio 
haya subsanado la falta, adelantándose á reconocer 
los uóritos del insigne microbiólogo, ouyos experi­
mentos honran la ciencia española.

Esta tarde ha visitado los almacenes y  fábrica da 
Sert hermanos y Solé, ouyos tepioís, alfombras y 
mentas compiten oon lo mejor del extranjero. Esta 
fábrica reouerda por lo grandioat, suntuosa ó in ­
mensa los grandes establecimientos irgleses. Impo­
sible eupert ría en perfección y  gusto.

Castelar, asombrado;de tastos progresos y mara­
villas, reoorrió, acompañado de los propietaros todas 
las dependencias, y fué obsequiado oon un lunch ex­
quisito. Ls fábrica tiene tus correspondientes esenc­
ias. Les obreros suplicaron á Ccstular que dejase eu 
el álbum un autógrsfo, y asi lo hizo: «Estos son los 
verdaderos palacios de la soberanía moderna».

Mañana disourso politioo, que trasmitiré por 
telégrafo, en el Casino republicano. En él defenderá 
Castelar el sufragio universal, ampliando lo dioho 
en el barquete del lunes. Pronunciará más tarda 
dos discursos literario*; uno en el Ateneo barcelo­
nés, y otro en el Círonlo Artístico, y uno político el 
próximo martes, en *1 Ateneo Obrero, combatiendo 
el seoialismo de cátedra y  de Estado, señalando l í ­
mites á la acción individual y social, fijando fórmi­
cos al problema, asi para los hombres de oieuoia 
como para los gobernante?. Despierta vivíeimo inte­
rés este anunciado disourso. Siguen las invitaciones 
do Cataluña toda.

El éxito del discurso del Iones ha sido asom­
broso. Solo La Publicidad ha vendido 55.000 ejera- 
piares.—Aura.
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EL MUERTO RESUCITADO 
( d k  n u e s t r o  r e d a c t o r  c o r r e s p o n s a l )

Plasencia 25 (11 mañana).—Los comentarios de 
qne ha sido objeto el escrito que leyó D. Felipe 
Cruz, han animado aún más á las gentes.

El proceso está eu el período álgido.
Como la sesión daba comienzo por la deolaracioa 

del canónigo magistral, Carral, que 33 gran campis­
ta, acudieron derde muy temprano.muohos cariosos 
á la Audiencia, entre los oualea figuraban algunas 
señoras.

También estaban Conoha Somera. Cruz, el go­
bernador civil y el alcalde de la capital. El penúlti­
mo en el estrado.

Despnes de darse lectura, á petición de la defen­
sa, de la declaración de Franoisoo Elvira, que dijo 
ea vida que el piocejado era D. Eustaquio:

El magistral, D. Benigno Caira!, deolara afir­
mando qne conoció al D. Eustaquio desde la adoles- 
oecoia, afírmardo terminantemente qne lo es. Aña­
de, contestando el fisoal, qae conoció á D. R fací 
Campos, padre del Eustaquio, desde hace treinta y 
dos años.

De lo ocurrido en San Baudilio, opina que faó 
una falsedad involuntaria, remitiéndose á lo qne de- 
olare el direotor del manicomio.

Acaea violentamente al D. Felipe Cruz, que ase­
gura estaba inteiesado en hacer desaparecer al Don 
Eustaquio y rñade entre la excitación del público 
que feé muy extraño lo dicho por Cruz acerca del 
procesado.

Interrogado por el fiscal manifiesta que las frases 
fueron «Enstaquio uo ha venido; ni vendrá.» Dice 
que la Somera fuá enterada de todo por la ’madras­
tra de Eustaquio, y qne al depositar en ella el secre­
to la aconsejó qne se librara mny bien de D. Felipe.

Pedido nn oareo por la defensa entre el magistral 
y Concha la Somera, entra esta en la Sala produ­
ciendo la ooaeiguiente sensación.

Interrogada acerca de los medios para ir al ma­
nicomio, contesta que Doña Francisca la propuso 
otros medies, pero qne ella prefirió fingirse loca.

Asegura qne obró atendiendo á las súplicas de 
dicha Doña Franoisea, movida á compasión por el 
looo y siguiendo las inspiraciones de Dios.

Deolara el Marcelino Santa Olalla que dice igna­
ra ti el prooesado es ó no su padre, sin dar detalles 
de interés.

También declara Agustín López, Petra Rodri­
gues, María Barrio y Carolina Coronado, todos los 
oaales oon notables detalles afirman que el procesa­
do ae Ensttqnio Campes.

Ls Cambra no comparece. Era adversario de 
prooeeado.Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

Allnvie, empleado del uasieomio, dioe qne el 
piooeeado ea el carpintero Eugenio San Olalla, que 
hizo la caja para enterra: á D. Eoetaqnio. (Senea- 
cior). Da oiroa detalleB que están en oontradioion 
eon lo dicho en el acmario.

Plaiencia 25 (12*50 tarde).—Después de haber 
sido suspendida la sesión por cisco minutos.

Un sacerdote de San Baudilio, que ha estado 
loco, deolara que el procesado es Santa Olalla y que 
él auxilió en sus últimos momentos i  D. Eustaquio 
Campo.

El médico Net demuestra las diferencias entre 
San Olalla y Campo. Explica entre los rumores del 
público la forma del enterramiento y otros porme­
nores.

Otro testigo deolara que conoció al D. Eusta-
fuio, al cual tíó enterrar, j  que el procesado es 

anta Olalla.
Terminada la sesión sale el gobernador para Cá- 

oeree.
VolTerá el miércoles, esperando el infirme.— 

Astor.
Flasencia 25 (9 30 noche).—Han producido gran 

sensación las importantísimas declaraciones de los 
empleados del menioomio de San Baudilio, para de­
mostrar que el prooesado'es Santa Olalla y que allí 
hay un misterio-

El fiscal y  el abogado defensor, han encontrado 
en dichas declaraciones frecuentes contradiccio­
nes.—Astor.

Plastncia 25 (8,80 m .)—Se ha presentado 4 la Sa­
la un erorito de íJoeé Bilioso, hermano de Doña 
Francisca, y heredero de Eustaquio, pidiendo parte 
en la causa por no habérsele ofrecido á tiempo.

Propónese con ello, al mécos, peder entablar el 
correspondiente recurso.

No Be ba celebrado boy teto de conciliación entre 
Cruz y el abogado defensor por la t o  asistencia da 
éste.—A stor..

&*> 1* Ayoa«l*i SPefere
vanon CORRIO

PUERTO RICO 24.—Hoy ha salido da este 
puerto el vapor correo de la Compañía Trasatlánti­
ca Isla de Cebú, con dirección á la Habana.

COLOMBO 21__El vapor correo da la Compañía
Trasatlántica Santo Domingo, ha salido hoy de este 
puerto.

EL DIVORCIO
VIENA 25__EL divorcio dsl rey Mi’auo de S-r-

via ha producido mucha agitación en aquel país.
Un despacho recibido esta madrugada, anuncia 

una crisis ministerial.
Se dice que el rey precipitó la cuestión del di­

vorcio por haber descubierto que los partidarios 
de la reina Natalia, fraguaban una eonjaraclon en­
caminada á declararle i -.capas y encerrarla en un 
manicomio.

Loe partidos políticos de Sérvia estáa muy en­
conados entra sí y  se considera muy difícil la so­
lución da la crisis ministerial.

PBESCPNBSTO
PARIS 25.— Ha terminado en la Cámara la dis­

cusión de la totalidad del presupuesto, habiendo 
defendido su obra M. Pajtral y  merecido general 
aplauso.

El sábado continuarán los debotss sobre el pre­
supuesto.

. MACKBNZ1B
BERLIN 25.—Ha sido autorízala en Alemania 

la venta del folleto dsl doctor Mackenzie.
RXV1SI0R COISTITCCIOSAL.— RECELOS

PARIS 25__Les periódicos radicales ccntinúan
discutiendo el procedimiento que debe adoptarse 
para la revisión constitucional y el alcance de es­
ta; pero todos convienen en que la República debe 
quedar por encima del sufragio universal.

A  juzgar por las corrientes que dominan en los 
centros parlamentarios, puede asegurarse ya que si 
el proyecto de revisión presentado por el gsbierno 
lograse obtener, lo que es dudoso, mayoría en la 
Cámara de diputados, seria desechado por el 
Senado.

Inspira cierta inquietad la insistencia del m i­
nistro de la Guerra en pedir la votación del nuevo 
crédito destinado á la defensa nacional.

Cuando ce han gastado ya 5.000 millones de 
francos en dicho objeto, y cuando estamos en vis- 
pera« de la Exposición Univeria), fiesta que pare­
ce alejar los temores ds guerra, todo al mundo se 
pregunta qué peligres amenazan á Francia para 
apelar á nuevos gastos extraordinarios conssg:ados 
ó las Fcrtifi aciones, sobre todo, dada la mala sitúa- 
c'on ds la Hacienda.

BRUSELAS 25, tarda.—Hé aquí los rssultados 
de las elecciones preparatorias de diputados.

Número de diputados que deben elegirse, 75.
Haa obtenido mayoría: ministerla’es; 65.
Libéralas, 4.
Empatas, 6,
Esta tarda se procederá al escrutinio definitivo.

%mm oe iSTieus
La Gaceta publicó ayer un decreto dsl mi­

nisterio de Ultramar, estableciendo el cambio da 
cartas con valores declarados y  el servicio de pa­
quetes postales entre la Península y la Isla de Cu­
ba, Puerto-Rico y Filipinas, con sujeción á Las re­
glas que se determinas.

.%  El teniente de alcalde dsl distrito dal H os­
pital decomisó aj er un jabalí ds 34 kiles de pese y  
dos banastas de pescado en malas condiciones pa * 
el consumo.

El ministro de Hacienda ha circulado ura 
real órden recordando á sus compafieros da ga­
binete la presentación de los presupuestos par« 
cía es.

El Sr. Abascal, para prevenir los escánda­
los que ocurren con frecuencia sn les tranvías de

las Ventas, ha dispuesto que acompañe á cada oo­
che o s  guardia de policía urbana.

coy  s aso db anuís ra ce
El celebrado ayer con la regente se redujo i  dar 

cuenta el Sr. Ssgasta del estado de la política en el 
exterior y  de informar á dicha señora de los aoa or­
dos adoptados ea la última renDion de los miaistros.

Nada se haKó que pueda ofrecer interés ai pa­
rece que se trato de la fecha de la aportara de las 
Córtes, oosa que parecía indudable.

La regente firmó varios decretos referentes i  
personal.

Después se reunieron los miaistros en la secre­
taria de Estado.

Dos horas emplearon en este nuevo consejo, 
aoeroa de onyas deliberaciones gcardaron absoluta 
reserva.

Parece que examinaron cifras del presupuesto y  
leyeron las bases del decreto restaurando la órden 
firmada por el general Narraez.

Díoeee que aoeroa de esta cuestión hubo diversi­
dad de pareceres, y en las cítenlos políticos volvió 
á hablarse de próximas desavenencias.

Nuestras noticias son que el decreto se publica­
rá, con algunas modificaciones, en la Gaceta muy en 
breve.

También pareoe que el ministro de Ultramar dió 
•nenta á sus compañeros del proyecto ds conversión 
de la Deuda de Coba y  que no todos los ministros 
eetán de acuerdo en el asunto.

8Ü0E8O3 DB AYER
En les billares del café de la Universidad fueron 

sorprendidos varios estudiantes jugando al bocearen, 
por lo cual quedó cerrado el eatableclmlento.

—En la casa del marqués ds Flores Dávila, callo 
de la Crazada, se descubrió el robo de uno* cubier­
tos de plata, notando la fractura de la puerta falsa 
que dá á la plaza de Ramales.

—Baldomera Puebla, de 41 años, casada, con do­
micilio en la calle'de las Aguas, Intenté suicidarse 
con una disolución de fósforos; pero arrepentida 
pidió auxilio y fué conducida á la Casa de Socorro, 
pasando luego i  su domicilio.

—Eu las cuadras del ministerio de Marina ss 
produjo un incendio, siendo extraídos con síntomas 
de asfixia un niño y un caballo; pero las pérdidas 
fueron de escasa importancia.

don de Gnerra sobre conoeeion de empleos y  recom­
pensas en qne se oouparon ayer los ministros en el 
Consejo oelebrado en la secretaria de Estado, ha ser­
vido de pretexto para seguir diciendo que habían 
surgido difitultades aériae para su aprobación, que­
dando ésta pendiente de ulteriores aouerdos. Pero 
los ministeriales aseguran que fná aprobada, y  se 
publioará de hoy á mañana.

«*» Se cede una magnlfiea tienda eon buenas In­
ora en la Carrera de San Jerónimo. Tiene 12 metres 
de ancho por 20 de fondo. Darán razón en la admi« 
niatiacion de este periódico.

Léase el attmoio «Lámparas Inglesas.»

L i o o r  d e l  P o l o  d o  O r i v e .  Cons ifc« 
yen el mejor elogio y la más persuasiva reeomenda« 
cion de este inimitable dentífrico, uns constante 
clientela de millones de oonsnmidores y una glorio* 
sa hister a de 19 años, durante la onal jamás des­
mintió en3 virtades curativas y persuasiva«-. Es |el 
elixir para la boca qne por su aroma y eficacia no 
tiene precio. Es, no obstante, el más económico. 
Exíjase la marca de fábrica.

COTIZA OIOH OFICIAL DHL DIA DB AVER

FONDOS PÚBLICOS ABTB. AYXB A.LZ BAJ

i  p»? XOOj « í c o n t a d o . . . . 78 OB 72 80 0'25
— f l n  d e  m e s . . . . . 78 (5 72 81 0 25
— p e q u e ñ o s * .^ , . 78 40 •■2 90 C 20
— e x t e r i o r ........... 75 40 74 85 i ‘ ,5

áam ertb l*  a l  c o n t a d o . . . . £6 8c 83 60 I 0,20
— p e q u e ñ o s ........ 86 8í 86 70 » 0‘ 15

BiíLOuba: a l  c o n t a d o . . . . 101 t5 Xt-1 8 2 0‘85
Btmo® R«pa?.a: ioo ion ea ... OCO-CO 417-00 « »

— H ipotecar:« id ........ OCOOO roo-oo »
— Id . oéduits SOiO... OOOfO 000 00
— Id . cédula« 6 OjO... H 4 60 1 4 7o •Oi
— O bligado*«* ti ÔîO .. o co e o eoo no »

C.n ds T abaco* aom sno*... 107 00 107 30 51 9

Llegó anoohe de San Sebastian el Sr. Romero 
Robledo. En la estaoion le esperaban todos aus ami­
gos, qi ienes le hicieron una ovaoion de aplauso* y  
vivas, en competencia con otras de reaiente feeha. 
Los conservadores creyeron observar qne no había, 
si ecn mucho, el ansíalo de fnerzis de policía que 
ousndo ¡legó el Sr. Cánovas.

Ei Sr. Romero saldrá de nueTO mañana pa¡a San 
Sebastian y se trasladará á los dos dias, de allí á 
B-roelona, donde hará sn dieoursi'-o político y eco­
nómico proteccionista.

El no saberse con certeza si ya hoy apare­
cerá en la Gaceta, como algunos creen, la dispesi-

Letras: Lóadres á SO días v is ta ............... ¿5,; 2
— — 5 id«m ........................  25,72
— Berlin, à 9 idam.......................... .. 1,261
— Paría, 4 8 idem ..............................  IAO

O paraman»* da p r é s te m e ?  d saeu sx t*  4 p er  100 annuì 
aoLtuv

Madrid: Cefitade 72-70; (i*, 12,70.— Próxim o, 00,00, 
Baresi®**! ix",aris i 7¿ 6 > ex te n e r  74 62 
Paría, 78 2 5 .-L ó x d « e ,  12 31.

BOLSA DE PARIS Y LÓNDRES
• PAEIS 25.—Bol»» fondos franceses, 3 OjO, 82 55— 
4 Iq2 por 100,105.6°.— Fondos eapaúoies. 4 por 100 
exterior, 7P,40.—Obligaoione» do Cuba, 511, 0 -C on­
solidados inglesas. 97,7{i8. Ultima hora: 4 por 100 
exterior espato). 73 7yI6.

LONDRES 25.—Oiauiura de la Bolsa do hoy,4poí 
U0 exterior español, '2'7[8.

Tir. » i  «E t G lobo ,»  Â casco db  J. S. sa  Tbioo 
Ban Agvitir, %im. 9.

ESPECTÄ0S

COHEDIA. — 3‘ 7q2.— T. J.°— 
El enemigo.—Cuidad to con 
loe hombres ó el merendero 
de la Pepa.

fájINCLP« ALFONS:-—-81)2. 
—La cruz sisar» '- Mam'ze 
lio Nitouche.—Begnndw acto 
ovasteusa a.* si«««...

LARK—8 IqíS.—F. 12.* de *bcuv
— 2.* «éríe. — T. 2.° par­
la  articulo mertis. — La dn- 
chs. — Segundo acto.— »alon­
drilla.

PKICE.— H;2. — Loa Hijos de 
Madrid.

MAR TIN.- 8 Ira .-L »s  plagia 
do Madrid —Lucifer. Loa 
madrugadores. — Lo que va 
da ayer & hóy.

ESLAVA.—8 1(3—Las vi tuo- 
sas.—Des canurics de cafó.
— Pintar com o queror.—Et 
g orro  fr ig io .

Camas de Lujo 
Camas Inglesas 

Camas del gais
M A I

N ?  1 .
sipa â la c.tptpa

Sillería Tapizada 
Sillería deViena

OEBTICIMA INFALIBLE . — Lo saben las madre«.
m  un niño se muere de la dentición, pues os salva 
;6 a en la agonía, brotan fuertes dentaduras, reapare­
ce la baba, extingue la diarrea y accidentes, robuste­
ce á los niños y  los desencanija. Una caja, 3 pesetas, 
que remite por 3,5°iel autor, P. F. Izquierdo, Ma­
drid, Sacramento, 2 botica y plaza de la Villa, 4 ; por 
mayor, y en todas las botica» y droguería« de
España. _________________
¿ 0 0 0 0 0 0 0 0 < 3 > 0 0 0 0 0 0 0 0 8
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COMPAÑIA COLONIAL
TBOVEEDOBA EFECTIVA DE LA REAL CASA

Chocolates, Cafés y Thés
D e p ó s ito  g e n e ra l y ofielu.is.- M a y o r , 1 8  y 9 0

SUCURSAL, MONTERA. 8, fflADRIQ
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0
Ô
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« • « « • • « a  « c o c s t M e
f  Exposition Dniverselle 1878 JjS? Héd:ied'0r,Croixde Chevalier 
% LAS MAS GRANDES l& jfc  RECOMPENSAS 
®  N U E V A  C R E A C I O N

PRIMAVERA E. COUDRAY
Inventor de la P er fu m ería  E sp ec ia l de la L a cto in a ,

tan apreciada por la Gente de buen tono.

Jabón................................ P R I M A V E R A
S A c e i t e  ......................................... P R I M A V E R A
i  A g u a  d e  T o c a d o r ........... P R I M A V E R A
• Esencia............................  P R I M A V E R A
| P o l v o s  d e  A r r o z .............  P R I M A V E R A
5  FABRICA y DEPOSITO ! P A R IS , 13, R u é d ’ E n g h ie n , 13
S  SE ENCUENTRA EX TODAS LAS DUEÑAS PERFUMERIAS.

♦ * Q * * :r - EPILEPSIA
Ó ACCIDKXTKS HEBVIOSOS
(mal de ban  Pau) y  otras 
en ferm edades nerviosas,
COtEO el HISTEEISMO, hists- 
BO-EPILEPSIA, BAILE DB SAH
vito, e tc .

SB CUBAN RADICALMENTE,
per antiguo que sea  el pa­
decim iento, con  el IKF ALI­
BLE Jaxafb db F. Ubgbl.— 
Loa e fectos  son  in m edia ­
tos sigu iendo el plan in d i­
cado  en  los prosp ectos , 
que se facilitan  g ra t is .— 
Vich: B otica  de la M erced, 
H iera, 22.— Madbid : F ar­
m acia  de M artinez, Jaco- 
m etrezo, 32, y  del D r. F er­
rari, plaza de San I ld e ­
fonso

VERDADERAS LAMPARAS INGLESAS
SISTEMA HINKS

D O B L H  M E C H E R OO 
♦
□  P r o d u c e n  d o s  b r i l l a n t e s  é  i n t e n s a s  l u c e s  c o m o  l a  e l a *

:  r i e l a d .  t í o  3 4  B U J I A S .  S e  e n c i e n d e n  y  a p a g a n  l o  m i s i n o  
q u e  t i n a  l á m p a r a  c í o  G a s  s i n  q u i t a r  t u b o ,  b o m b a  n i  s o p l a r .  
C o n s t r u c c i ó n  s ó l i d a ;  s e g l a r i d a d  c o m p l e t a ; ! n x .  c l a r a ,  l i j a ,  
b r i l l a n t e  y  e x e n t a  d e  t o d o  m a l  o l o r .

Ofreo.e m os un rico y Tariado surtido en estas L á m p a r a s  d o  S o b r e m e s a ,  
C o m e d o r ,  D e s p a c h o  y  G a b i n e t e ,  desde el precio de 15 pesetas en 
adelante. A r a ñ a s — B r o n  e e s - E s t á t n a s — M u e b l e s -
G r a n .  s u r t i d o  d o  o b j e t o s  p a r a  r e g a l o s .

ANTIGUA CASA -EGUIA SOBRINO
2 0 ,  P E L I G R O S ,  S O

— s c é é a z m m -J C Q Q C Q + O f  r~

ALFOMBRAS
Siguen, colocándose (proce­

dentes de una quiebra) i  p re ­
c io s  fabulosos en la ca lle  de 
B ordadores, 3 , principal.

H ay adem es un inm enso 
surtido de alfom britas de ter 
ciop elo  y  m oqueta en  iguale« 
con dicion es. ________________

D uros v ie jos  é isabelinos.
Se tom an  por su va lor en 

pago de los r icos  v in o s  de Je­
rez de esta  B odega. 4, Cam po- 
m anes, 4.________________ _

LOMBRICES ;
B ecom iend o eficazm ente mi 

J a ra b e  V er  m i/ u go  por su .) 
prontitud en  exp u lsar toda 
c lase  de gusanos intestinales 
de que tanto padecen  los ni­
ños. F rasco, 4 y  6 reales. Far­
m acia da S á n ch ez  O caña, 
A tocha , 35, fren te  á Eelatorea

TALLERES BE MEDIA
V E N T A

e x c e p c i o n a l  d e  r i q u í s i m a s  a l h a j a s ,  t r i l l a n t e s ,  p e r  
l a s ,  x - u ! > í e s ,  e s m e r a l d a s ,  z a f i r o s  y  d e m á s  p ie d ra s  
p r e c i o s a s  q u e  á  p r e c i o s  e x c l u s i v o s  v e n d e m o s  p o r  

m a y o r  y  m e n o r  e n  e s t a  c a s a  l ú b r i c a  d o  j o y e r í a .

La perfección y econo­
mia que esta casa tiene 
acreditada en la construc­
ción y reforma de adere­
zos , collares, diademas, 
coronas y toda clase dejo- 
jas, ba hecbo que sean 
tantos los pedidos y encar­
gos recibidos durante el 
mes anterior, que nos han

obligado á ensanchar los 
talleres j  aumentar basta 
32 el número de los ope­
rarios.

Los modelos y dibujos 
que mensualmente se re­
ciben y  la compra directa 
en los principales centros 
productores de toda clase 
de piedras preciosas, uni-

do á la maquinaria j  demás elementos de fabricación, permiten que toda 
compra ó encargo hecbo en esta casa resulte con una prontitud y econo­
mía grandísimas.

Oon las anteriores ventajas y la gran existencia de toda clase de pe­
drería suelta, las diversas máquinas que á la vista del público funcionan 
y la práctica de muchos años, colocan á estos talleres en primer lugar y 
únicos en España que pueden competir con los más importantes del ex­
tranjero.

FUNDADA EN 1868
2 ,

CASA
2 ,  I F Œ e ^ I E L , .

OAAAA>JUUkAAJU»>uUUUUUUUUUUUUkAXXAXAAAXO

4  C U R A C I O N  t i
3  RESFRIADOS con  el CATARROS Vtoses JARABE I PASTILLAS ^

DOBLES BALSAMICAS
PREPARADAS EN LA FARMACIA

DE GIRCERÍ, PRINCIPE, 13, IfliDRID
Irritacion es bronquiales. los ferina y oonaelnehc,

-< según certificado de v a rio*  m édico* y  particu lares, 
i años do éx itcs .

P re c io s : Ja ra be , 19  rs . P astillas , 8.
tíY rrY T Y Y rY Y Y Y Y Y rY Y ’Y'TTYYYYYYYYYVYYYYYb ¡

-< según c 
^  O cho añ

á r r Y 'o n

CARNE 9 QUINA
B  A lim e n t o  mu reparador, «sido ú  T ó n ic o  c a í  enérgico.

VINO AROUD c o n  QUINA
T CON TODOS LOS PXrNCIKOS HIITHlTrVOS SOLUBLES DB LA CA R N E

, CAIATE y o r í  VA! son los elementos qne entran en la composición de este potente | reparador da Isa tuerzas vitales, de este fortificante par eacefeneia. De un gusto su- I 
mámente agradable, es soberano contra la Averna y el Apocamiento, en las Calentura ' y Convalecencia, contra las Diarrea y las Afeccione* del ¡¡itomato y los intestina.

Cuando *e trata de despertar el apeUto, asegurar las digestiones, reparar las fuerza*, enriquecer ¡a sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias moto- [ .Jdaa por loa calores, no se conoce nada superior al v l n  de Quima de Aroutf. 1
■ tu to r ,  u  Parí», en casa de J. FERRÉ, Farmueutico, IOS, rae Riehelieu, Sue«*or de AR0C5.

Sx YXNDX IS TODAS LAS PRÍNCEPALSS BOTICAS -

EXIJASE •1 comtr* y 
la Arma ABOUO

rgerfumeria 7 jabones ñnos^S
MedallaaeiilasEsposíeiones, 1319,39, ii, íG, 55,67, 72j 7S

DEMARSON CHÉTELAT » C
7 i, Une Saint-Martin, 7i ,  PARIS 

— h E S P E C I A L I D A D E S
JABÚMES de ROSA RENOMBRADA.
JABOSES de LAVANDA al AHBAR.
POIADA HÚNGARA.
POSADA mOOERiSINA,
BLANCO DE LIS.

EXTRACTO TRIPLE para el paSná». 
EXTRACTO VEGETAL para la rabera. 
ESPÍBITB de LAVANDA al AÍBAR. 
AGRA DEIABSON(tintara iistantimsl 
ELIXIR DE LOS TRES DOCTORES.

BRILLANTINA DEMARSON

Ayuntamiento de Madrid




